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Prólogo 
 

Inicialmente, el producto interno bruto (PIB) se concibió como una 
medida limitada de la producción a la actividad del  mercado y, por lo tanto, 
insuficiente no solo para medir el bienestar sino también para dar cuenta de 
toda la actividad económica de un país.  Además de las actividades 
excluidas del  producto interior bruto,  como el mercado de trabajo doméstico 
y de cuidados fuera de otras actividades que no están debidamente 
valoradas a pesar de estar en el balance. Los costos y el acceso a la salud y 
la educación, los impactos ambientales,  los bienes y servicios gratuitos son 
los temas más importantes para el bienestar de las personas y el ejercicio de 
sus derechos humanos, pero la base para la medición del PIB agregado aún 
no se captura por completo. A pesar de estas limitaciones, con la difusión 
del  uso, el  producto interno bruto se convirtió en una variable más 
ponderada para evaluar  el  desempeño económico y decidir sobre políticas 
nacionales. Las decisiones económicas que priorizan el crecimiento sobre el 
bienestar ponen en peligro el  presente y el futuro de toda la sociedad. 

 

  Estas decisiones se toman debido a la distancia entre el  PIB y el valor 
social . En la actualidad, la crisis ambiental y la pandemia del covid-19 han 
vuelto a plantear la necesidad de mediciones adicionales que tengan en 
cuenta el  carácter económico, pero sobre todo cuán importantes son las 
dimensiones como el  cuidado, el uso del  t iempo y el  bienestar.  La pandemia 
ha puesto de manifiesto la interdependencia y la fragil idad de todos los 
cuerpos, variables que se han invisibilizado en la larga historia del 
pensamiento económico del  que siempre han hablado los feminismos. En 
caso de emergencias,  la insuficiencia de los fondos existentes para 
situaciones inesperadas en diferentes escenarios es generalmente evidente.   

 

En este contexto, la afirmación feminista de la economía, que sitúa la 
sostenibilidad de la vida en el centro de los problemas económicos 
(Picchio,  2001; Bosch, Carrasco y Grau, 2005),  aporta evidencias para 
lograr una recuperación sostenible tanto para los derechos humanitarios 
como el medio ambiente. La sustentabilidad de la vida es entendida como 
un proceso multidimensional,  que se refiere no sólo a la posibilidad real  de 
la continuación de la vida - humana, social y ecológicamente,  sino también 
al hecho de que el  proceso en cuestión significa condiciones de vida, 
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calidad de vida aceptable para la población general  (Bosch et al.  2005, p. 
322). Esto último también significa que los estándares fueron definidos de 
manera democrática y justa (Carrasco y Recio,  2014).  

       
En América Latina y el Caribe,  la pandemia ha provocado múltiples 

crisis y ha exacerbado  nodos estructurales de desigualdad de género. La 
región experimentó su peor recesión económica en más de un siglo  las 
rutinas cambiaron en todos los ámbitos de la vida,  generando profundos 
efectos sociales que se mantuvieron en tiempos de reactivación (CEPAL, 
2021b). La crisis sanitaria rápidamente se convirtió en una crisis económica 
y social sin precedentes , revelando lo que es tan obvio, a veces olvidado: 
sin salud, sin cuidados, no hay economía (CEPAL, 2022).  

Para evitar contagios, tuvo que adaptarse a  restricciones  de 
movimiento, otros trabajos y nuevos tratamientos. Al mismo tiempo, quedó 
más claro que nunca que los ingresos no son una medida perfecta del 
bienestar y que los intercambios no monetarios juegan un papel central en 
el sostenimiento de la vida.  La atención brindada en los hogares y también 
en viviendas,  que no está evaluada en el  marco del  PIB, fue necesaria en las 
condiciones de la pandemia.  

En la Conferencia Estadística, se evidencia que los países han tenido 
avance con respecto al reconocimiento, medición y evaluación de este 
segmento laboral de cuidados a la salud y a la vida. Durante 5 años, el Plan 
de Acción Regional de Género ha desafiado a  romper el  si lencio estadístico 
y visibilizar lo que el  PIB no mide. De manera similar,  los países de la 
región han avanzado en la Conferencia Estadounidense de Estadística en la 
definición de estándares de medición para calcular el tiempo dedicado a las 
tareas domésticas y de enfermería. Esta sinergia de multilaterales 
regionales ha permitido hasta ahora que 23 países midan  usos del tiempo y 
10 países calculen su contr ibución financiera.   

Los países que han medido y estimado el tiempo dedicado al  trabajo 
doméstico y de cuidado no remunerado evidencian no solo su injusta 
distribución, sino también cómo se ha trabajado para incrementarlo durante 
esta crisis , a costa de las mujeres.  La injusta distribución no se limita a las  
divisiones domésticas del  trabajo que se repiten en todos los países de la 
región, lo que evidencia la baja participación de los hombres. Esto también 
significa la desigualdad que existe  entre hogares con diferentes capacidades 
para tercerizar tareas domésticas y de cuidado y diferente acceso a 
seguridad social e infraestructura gubernamental  que alivia la carga del 
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transporte público para acceder a servicios médicos y educativos. Vida 
central significa descentralizar o quitar el espacio protagónico atribuido al  
mercado, alrededor del cual se construye el  indicador económico más 
importante: el  PIB.  Esto requiere mediciones integrales y 
multidimensionales para revelar los aspectos no comerciales de la 
organización social  y económica. Observar estos otros aspectos revela 
dimensiones de bienestar  que van más al lá de los ingresos y la producción 
de mercado.  

Este trabajo que tiene como objetivo generar nuevas reflexiones sobre 
la importancia del cuidado de la vida y del  planeta, en contraste con el 
esti lo actual de desarrollo, que prioriza la acumulación de riqueza y transita 
así hacia una sociedad social como estrategia para un restablecimiento 
transformador de la igualdad. Esto requiere medidas que tengan en cuenta 
las profundas conexiones entre las dimensiones económica,  ambiental y 
social .  

Medidas que consideran la reproducción social,  los procesos y los 
tiempos que requieren, así  como los t iempos de mantenimiento,  que son 
parte importante del bienestar (Carrasco y Recio,  2014).  Los avances 
regionales en el  reconocimiento político de la importancia del t iempo como 
medida del  bienestar y en la definición de instrumentos que desafían el 
sesgo androcéntrico de la corriente económica dominante permiten a los 
países de la región utilizar medidas alternativas del  PIB, centrándose en lo 
que la gente valora la vida. El PIB desagregado no se trata de ignorar su 
utilidad, sino de brindar mediciones y respuestas que vinculen las variables 
claves para el análisis económico y la  toma de decisiones.  

En América Latina y el  Caribe, el crecimiento casi se detuvo en 2019. 
En enero de 2020, se esperaba que el crecimiento se recuperara a 1,6 por 
ciento este año1,  pero este panorama ahora ha cambiado radicalmente debido 
a la crisis  humana y económica causada por el coronavirus2  países de la 
región están tomando medidas decisivas para contener la propagación del 
virus.  Estas medidas restrictivas significan un cierre parcial  y organizado 
de la economía y resultan en una pérdida significativa del PIB. Esta es una 
situación sin precedentes.  Una caída aguda y amplia  del PIB tiene poco en 
común con los negocios normales o los ciclos comerciales,   y existe una 
incertidumbre considerable sobre cómo se desarrollará esta crisis en 

 
1 IMF (2020b).  

2 Se  u ti l i za e l  término  co ronavirus para  refer irse  a  la  enfermedad que provoca , cov id-19.  
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América Latina y el  Caribe por ello se presentan algunos eventos mundiales 
y escenarios de crecimiento en la región. Por otra parte, se presenta una 
descripción general de las posibles respuestas de política sobre la situación 
de la polít ica monetaria , las medidas de política del  banco central,  el estado 
del  sector  económico y su uso como ayuda para empresas y hogares,  

En enero de 2019, se esperaba que América Latina y el Caribe 
creciera un 2% en el  año, pero según las últimas est imaciones, el resultado 
fue cercano a cero. La desaceleración se debió a una lentitud del 
crecimiento económico mundial y varios factores internos. Se esperaba una 
modesta recuperación en enero de 2020, de a 1,6 % en 2020 y 2,3 % en 
2021.  

Estas  estimaciones ahora han cambiado radicalmente debido a las 
nuevas epidemias de covid-19. En enero de 2019, se  esperaba que el  
crecimiento de la producción mundial  fuera del  3,5 %. En el mismo año, 
pero según estimaciones recientes fue solo del  2,9 % en 2019. Las tensiones 
comerciales y la incert idumbre polí tica general se mencionaron como las 
principales razones detrás del declive económico en la producción mundial. 
Después de esos eventos,  hubo una serie de hitos comerciales: el acuerdo 
comercial  Fase 1 entre China y Estados Unidos,  la rat ificación por parte del 
Congreso de Estados Unidos del acuerdo comercial  Estados Unidos-México-
Canadá. La Salida relativamente controlada del Reino Unido de la Unión 
Europea (a menudo denominada Brexit).  

 Pero la crisis  del covid-19 ahora ha causado costos humanos y 
financieros muy altos en todo el mundo. A principios de abril de 2020, la 
cantidad de casos siguió aumentando rápidamente, lo que elevó la cantidad 
de personas infectadas a más de 1 000 000. Para establecer un antecedente,  
más de 240.0003 murieron en julio de 2002 y 2003 Debido a la naturaleza 
altamente contagiosa del (sars),  los países tuvieron que recurrir a medidas 
extremas, incluidas cuarentenas,  confinamientos y cierres de empresas a 
gran escala.  

En el  año 2020, para frenar su propagación, evitar la hospital ización, 
sobrecargar y salvar vidas en la primera mitad del año, el PIB se reduce 
drásticamente a la mitad en todo el  mundo. Mucho depende de la duración 
esperada de la crisis  y de la forma y velocidad de la recuperación. Varios 
bancos de inversión importantes pronostican un crecimiento económico 
mundial negativo para 2020, de -1% a -31% del PIB, pero estas cifras están 

 
3 ht tps : / /www.ny t imes .com/2020/03 /31/wor ld /coronavirus- l ive-news-upda tes.html .  
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sujetas a una gran incertidumbre. La epidemia comenzó en Wuhan, una 
ciudad de 11 millones de habitantes en la provincia de Hubei de China 
central . Hubo tres fases en la respuesta inicial en esta ciudad. Un análisis 
académico detallado dirigido por la Escuela de Salud Pública de Harvard 
sostiene que solo la tercera fase, un confinamiento muy agresivo, podría 
finalmente controlar la propagación4.  La experiencia de Wuhan muestra que 
las medidas fuertes pueden marcar una gran diferencia en los 
desbordamientos de los centros de la ciudad,  otros países como Corea del  
Sur y Singapur parecen haber tenido cierto éxito a nivel  nacional  con 
medidas menos intrusivas,  como pruebas más generalizadas,  seguimiento de 
contactos y políticas de cuarentena.   

Estos países también estaban mejor preparados que muchos debido a 
su experiencia con el brote de sars en 20025.  En enero de 2020, se esperaba 
que la economía de China se ralentizara del  6,1 % en 2019 al  6,0 % en 2020 
y al 5,8 % en 2021. Debido a los acontecimientos de los últimos meses, la 
tasa de crecimiento de China es difícil  de predecir, pero parece probable 
que habrá una disminución significativa en el primer trimestre, seguida de 
una recuperación.  

Hay mucha incertidumbre sobre el  a lcance de la disminución y la tasa 
de recuperación. Los principales bancos de inversión sugieren que el  
crecimiento de China podría ser 1-3% para 2020, pero existe incertidumbre 
en ese rango6.  La buena noticia es que hay signos de recuperación. La 
economía de EE.  UU. Alcanzó su undécimo año de crecimiento en 2020 
(crecimiento más largo registrado). El desempleo está por debajo del 4%, se 
espera que el crecimiento sea de alrededor del 2%. La Reserva Federal 2% 
como objetivo en el  mismo año. En diciembre de 2019, el  Comité Federal 
de Mercado Abierto (FOMC) esperaba que la tasa base se mantuviera sin 
cambios en 2020 (una minoría esperaba un aumento) de 0.25% en 2021. 
Esta imagen ahora ha cambiado dramáticamente y en muy poco tiempo, 
debido al  aumento en el número de infecciones por coronavirus. Para frenar 
la propagación a fines de marzo de 2020, en la mayoría de los estados de 
EE. UU., Washington, D.C. y Puerto Rico recibió órdenes de quedarse en 

 
4 Véase  h t tps: / / s i tes. sph .harvard .edu /ch ina-heal th-par tner ship/event /wuhan-cases-prof-
l in -x ihong/ y  Fang ,Wang y Yang (2020) sobre el  pape l  de las  r es tr i cc iones de movi l idad 
en  la  p ropagación  de l  co ronavirus  

5 ht tps : / /www.forbes .com/si tes /kenrapoza/2020/03/26/how-singapore-and-south-korea-
deal -wi thcoronav irus-quarant ine-measures/ .  

6 Es ta  declarac ión se basa  en la  encuesta  Bloomberg  de proyecc iones de  crec imiento  
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casa, lo que afectó aproximadamente al  85% de la población, o 
aproximadamente 227 millones de personas, y todos los negocios no 
esenciales cerraron7.  El cierre parcial ya ha tenido un gran impacto en la 
economía, con un aumento inicial de solicitudes de seguro de desempleo en 
la semana que terminó el  21 de marzo con 3,3 millones,  seguido de otro 
récord de 6,6 millones en la semana que terminó el  28 de marzo.  

El récord anterior fue de 695.000 en octubre de 19828.  Esta rápida 
disminución del empleo eliminó el incremento de puestos de trabajo desde 
2015 y terminó la década récord de alrededor de 22 millones de puestos de 
trabajo. La tasa de paro de marzo de 2020 fue de 4.4%, ronda la tasa de 
paro de 2017. 

     En este sentido, la pandemia del covid-19 está generando una triple 
crisis combinada y asimétrica a nivel  mundial y en América Latina: 
sanitaria,  económica y social  (CEPAL, 2020a, 2020b y 2020c).  En primer 
lugar, está  la crisis  sanitaria,  como lo demuestra el  brote múltiple de casos 
de covid-19, situaciones crí ticas de salud y muertes relacionadas 
directamente con la pandemia. Junto con Estados Unidos, la región se ha 
convertido en el epicentro de la pandemia sistemas de salud estuvieron 
colapsados,  lo que provocaba otras posible crisis de salud debido a otras 
enfermedades y padecimientos que el sistema no puede manejar.  

 La asimetría de la crisis sanitaria se refleja en cómo el  virus provoca 
diferentes tasas de infección y mortalidad en las distintas poblaciones y su 
capacidad para recibir un tratamiento adecuado debido al complejo 
desarrollo de la enfermedad que desemboca en la crisis económica cada vez 
más aguda y profunda. Esto se debe a un doble choque -demanda y oferta- y 
tiene tanto efectos nacionales de las estrategias de control  epidemiológico, 
que tienen efectos agudos en los sectores no transables,  como efectos 
globales de una combinación de efectos nacionales en el  comercio 
internacional  y su impacto en sectores transables (CEPAL, 2020a; FMI, 
2020; Banco Mundial, 2020).  

Ambos choques están estrechamente asociados con fuertes 
interdependencias y procesos asimétricos. Los efectos antes mencionados se 
manifiestan en tres dimensiones adicionales: una disminución de los 
ingresos,  que se relaciona con la necesidad de aumentar los gastos,  lo que 
pesa sobre el déficit de las  finanzas públicas y el endeudamiento;  los 
posibles  procesos de inflación, generalmente no esperados,  pero que pueden 

 
7 ht tps : / /www.business insider .com/us-map-stay-a t -home-orders- lockdowns-2020-3.  

8 ht tps : / /www.do l .gov/u i/da ta.pdf .  
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darse para determinados bienes y servicios, y finalmente, el riesgo de cortes 
en las cadenas productivas y de pago, evitado hasta el momento,  puede 
introducirse con fuerza si la crisis sanitaria se prolonga durante mucho 
tiempo. Finalmente,  no se puede descartar una crisis financiera,  todo lo  
anterior es más evidente en la región por tres simples razones: La región 
estaba en un ciclo económico negativo porque antes de la pandemia, se sabe 
que la capacidad fiscal de los países de la región es menor,   que el  estado 
de las  cadenas productivas de los países desarrollados de pagos y sus nodos 
de estabilidad financiera son más débiles que los de los países 
desarrollados.  

       
Para enfrentar  la crisis  sanitaria se requiere implementar una 

estrategia de aislamiento físico,  lo que reduce significativamente la 
movilidad y afecta el  empleo y los ingresos,  pero los costos sociales 
significativos. Además, el cierre de servicios públicos clave como escuelas 
y otros centros educativos aumenta estos costos sociales y la crisis de 
atención (Blofield y Filgueira, 2020).  También se sabe que el  impacto 
negativo de estas estrategias de aislamiento sobre los ingresos, el empleo y 
las condiciones de vida en general es más crítica en los sectores pobres y 
sin capacidad de ahorro previa,  con carencia de vivienda y acceso a los 
servicios públicos básicos de los trabajadores pobres e informales.  

La evidencia disponible sugiere que la población pobre informal 
involucrada en el sector carece de estabilizadores automáticos (como seguro 
de desempleo y otras estrategias de seguro), acceso a seguridad social y 
ahorros , y mayores dificultades para recuperarse de shocks económicos 
adversos y regresar a las  actividades anteriores son la población más 
vulnerable al  aislamiento físico debido a los efectos directos e indirectos 
del  covid-19.  

 De esta forma, una estrategia de salud exitosa que permita un 
aplanamiento consis tente de la curva de contagios está indisolublemente 
ligada a una estrategia económica y social que haga viable una estrategia de 
aislamiento físico. Sobre todo, la viabilidad de una estrategia económica y 
social  en la fase aislada depende de su capacidad para tomar en cuenta los 
eslabones más débiles de la cadena económica y la estructura social . En 
otras palabras, podemos abordar la viabilidad económica y social  de los 
actores y grupos más vulnerables y los pobres en el contexto de aislamiento 
físico (Blofield y Filgueira, 2020). La viabilidad económica y social de 
estos grupos vulnerables y pobres requiere, como uno de los ejes 
principales, la posibilidad de obtener una renta básica que desaparecerá por 
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un shock económico al  empleo y a la provisión de servicios públicos 
básicos. (luz, agua potable y teléfono e Internet).  

Estas garantías  de subsistencia y aquellos servicios públicos básicos 
durante el aislamiento físico son necesarios para asegurar las condiciones 
mínimas de sobrevivencia,  para posibil itar el  t rabajo,  la educación y las 
actividades sociales desde el  hogar y la disponibil idad de los sistemas de 
comunicación las cuales permiten continuar con la educación no 
presenciales e informar a la población y los contactos que la necesita para 
solicitar y recibir diversas ayudas estatales y comunitarias.  

Una gran parte de la población, que difería más significativamente de 
un país a otro, carecía de estas condiciones básicas antes de la pandemia. 
Otra parte aún mayor de la población puede perder estos accesos y 
condiciones básicas por los efectos de la pandemia y la estrategia 
epidemiológica para contenerla.  

Así mismo, hay otra parte de la población que es capaz de soportar el 
trastorno radical que provoca la pandemia y la estrategia epidemiológica en 
el  corto plazo, pero si  la situación continúa en el  tiempo y en cambio es 
capaz de sobrerregular su consumo, incidiendo negativamente en el shock 
de demanda ya existente,  que lo agrava.  

El reto es,  por tanto,  t riple:  e levar aquellos sectores en los que antes 
de la pandemia había un déficit asistencial extremo, evitar que los sectores 
afectados por este efecto caigan en esta  situación y asegurar un nivel  de 
compensación aceptable para los sectores bajos y medios. El empleo se 
reducirá  significativamente para garantizar la evitar una sobre corrección 
negativa del consumo y,  por lo tanto, de la demanda agregada. La solución 
más directa a este triple desafío es crear una renta básica para los 
ciudadanos, financiada por una estructura fiscal progresiva como primer y 
principal pilar, siendo los otros pilares importantes la seguridad social y el  
acceso universal a una atención de salud de calidad. No todos los países 
pueden y no quieren elegir un modelo de este t ipo. Pero en todo caso, sirve 
como plan de acción y proporciona parámetros para evaluar medidas que los 
gobiernos crean en torno a herramientas ya disponibles en los sistemas de 
seguridad social y transferencias no contributivas y otras herramientas de 
transferencia en salud.  
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CAPÍTULO I 

OBJETO DE LA ECONOMÍA 

1.1 Producción y Bienestar 
 

El debate sobre qué actividades crean valor y cuáles son apropiadas ha 
impulsado la economía desde sus inicios. Preguntar por la producción de 
valor y la acumulación de riqueza es al mismo tiempo preguntar por la 
organización, producción e intercambio de la sociedad. Por lo tanto, es 
también preguntar sobre las formas de trabajo,  las recompensas que se 
reciben y el tiempo que dedica a diversas actividades. Para comprender 
cómo se han desarrollado varias teorías del valor en los últimos siglos, es 
útil  considerar cómo y por qué algunas actividades se llamaron productivas 
y otras improductivas, y cómo esa diferencia afectó las percepciones de qué 
actores en la actividad económica merecían recompensa, es decir, cómo se 
distribuye el  valor creado. 

  La diferencia entre productivo e improductivo no tiene nada que ver 
con mediciones científicas, sino que es parte de argumentos 
socioeconómicos,  a veces explícitos, a veces no. La definición de valor es 
siempre una definición polít ica y remite a ciertas visiones de cómo se debe 
construir la sociedad (Mazzucato, 2018).  La mayoría de los pensadores que 
nutrieron las bibliotecas económicas, casi todos hombres, formularon las 
preguntas que orientaron sus investigaciones definiendo androcéntricamente 
la actividad productora de valor.  

 

 

 

 

 

Mariana Mazzucato,  economista,  de la University College London, 
autora de El valor de las cosas, 2019. Si  el concepto de valor se reduce al 
valor  económico y se determina únicamente por el precio, los conceptos de 
productivo e improductivo se desdibujan. El análisis de la producción y el  
intercambio se limita a aquellas formas comerciales e ignora las conexiones 

"La confusión entre precios y valor nos lleva a creer que 
cualquier actividad que pueda ser intercambiada por un precio 
aumenta el  valor del  PIB".  

 



18 

 

entre los sistemas económicos y aquellas actividades,  recursos y trabajos 
que no pasan por los mercados como la esencia de la vida humana (Picchio, 
2001).  Este  sesgo androcéntrico está relacionado tanto con la asimilación de 
la división sexual del trabajo en la que se considera el trabajo doméstico y 
de enfermería no remunerado, realizado principalmente por mujeres como 
con la estructura que identifica la economía monetizada y todas las 
etiquetas de otras de actividades como "antieconómico" en una distribución 
estrechamente relacionada con la dis tribución públicos/privados (Orozco, 
2014).   

Al separar el concepto de valor del  discurso de productivo e 
improductivo, la economía como disciplina se alejó de la posibilidad de 
evaluar lo que es útil  para satisfacer las necesidades humanas,  objetivas y 
subjetivas, individuales y colect ivas. Así , la riqueza también se desmarcó 
del concepto de bienestar, que se entendía como acumulación de valor. No 
es rico quien tiene los medios para sat isfacer mejor sus necesidades; ni 
nadie que produzca bienes o servicios esenciales. Una persona que es rica o 
tiene riqueza acumula valor en las condiciones en las que actualmente se 
mide la creación de valor,  es  decir.  Según las reglas para la medición del 
producto interno bruto (PIB).  

Si bien el  PIB se entiende como una sola medida de producción, su 
uso se ha expandido hasta el  punto de entenderlo como una medida de 
bienestar y el indicador más importante de la economía, aunque gran parte 
de lo que se produce pretende preservar la vida de las personas que no están 
contabilizadas.  La historia del  pensamiento económico y el prejuicio 
androcéntrico que impregna hoy ha valorado el  t rabajo doméstico y de 
cuidado no remunerado y otras formas de cuidado, como el cuidado del  
medio ambiente,  en un valor próximo a las actividades no productivas 
quedando así fuera de la posibilidad de reclamar parte de la propiedad 
creada9.   

 
9 La economía  neoc lási ca h izo es to  equiparando prec io  y  va lor ,  creando así  
incer t idumbre de precios  en e l  mercado del  t rabajo  a  domici l io no  remunerado.  Desde e l  
marxismo,  la  di scusión  de l  t rabajo  domés t ico como productor  de va lor  ha generado 
d iversas r electur as  de  la  obra  de  Marx .  Algunos au tores  sug ir ie ron t rat ar lo como par te  
del  t rabajo soc ia lmente necesar io  para la  producción de l a mercancía t rabajo y por  tan to 
como parte  de terminante de l  va lor  que luego se ref le ja  en  el  sa lar io  (Secombe,  1974),  
mient ras que o tros  argumentaron  que,  si  bien  el  t rabajo domést ico no  presen ta 
inmediat amente e l  t rabajo  como va lor ,  s ino ind irec tamente como plusvalía .  Esta  v i sión 
ha s ido  cuest ionada  por quienes  han argumen tado  que e l  t rabajo domés tico  no  es tá  
su je to a  la  ley  de l  valor  porque  no se  rea liza  en  las  r elaciones de producción cap ita l is ta s  
(Fi tz imons  y  Staros ta ,  2019) .   
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Descentralizar instrumentos con sesgos androcéntricos y visión 
limitada, como PIB, significa dejar espacio para que ot ras métricas que no 
están ancladas en la  lógica del mercado sean importantes en la planificación 
de políticas y la toma de decisiones. Es un momento histórico propicio para 
tomar protagonismo a los esfuerzos teóricos y prácticos que han adelantado 
medidas que dan cuenta del  valor social y la riqueza de las actividades 
excluidas del  PIB. 

Tabla 1.1 

 

La sosten ib i l idad  de  la  v ida  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al mismo t iempo ,  e l  concepto de sosten ibi l idad de l a  vida  u t i l izado y  difundido  por las  
economistas  feminis tas  (Carrasco ,  2001; Picchio,  2001;  Orozco,  2006; Esquive l ,  2016;  
Rodr íguez y  Marzone tto,  2015) consti tuye e l  núcleo  de  la  inves tigación  t ransformadora  y  
propues ta po l í t i ca.  Esta  posición  se  basa  en  una  cr í t ica a  la  economía  y  propone examinar  cómo 
los  procesos  cent rados en la  acumulación socavan  la  v ida  (humana y  no humana) .  Al  mismo 
t i empo ,  enfa t izan  las  ac t ividades  que  la  preservan y  pro tegen  y  tra tan  de  asegurar  cond ic iones 
favorables  para  l a  mayor ía .  En  palabras  de  Cr is t ina Carrasco ,  qu ien  l anzó e l  término  en  un  
ar t ículo t i tu lado Susten tabi l idad de la  Vida.  ¿Un asunto de mujeres? Presen tado por  primera  
vez en  2001  y desarro l lado en  escr i to s poster io res,  p re tend ía  promover  la creación de  un marco 
genera l  para in terpre tar  la  activ idad  económica desde enfoques d iferentes :  economía ecológ ica,  
economía femin is ta  y  economía  pol í t ica.  (Carrasco , 2017).  An tonel la  Picchio  t ambién escr ib ió  
Un Enfoque Macroeconómico Ex tendido  a Situac iones de  Vida en 2001, texto  que fue l a  
conferencia de aper tura  de  la  conferencia "Tiempos,  Empleos y Género"  en  febrero  de 2001 en  
la  Facul tad de  Economía de  l a  univers idad.  Barcelona  y r epubl icado a pedido  de l  Ta ller  
In ternacional  sobre  Sa lud Nacional  y  Considerac iones  de Género  organizado por  la  Comis ión 
Económica  para Amér ica La tina y  e l  Car ibe  (CEPAL) en  Sant iago  de Chi le  en  oc tubre  de l  
mismo año.  All í ,  e l  autor  u t i l iza  e l  concepto  de  sus ten tabi l idad de  la  vida  per sona l  y  
comunitar ia  y  sugiere "ampliar" e l  concep to  de  ingreso  para que la  r iqueza  inc luya también  e l  
t rabajo  no  remunerado.  Picchio (2001)  d ice  que  la  fa l ta  de int ercambio  comerc ia l  en el  t raba jo 
de reproducción socia l  de la  familia  o scureció la  contr ibución fundamental  a  la  r iqueza  socia l ,  
pero también  permit ió  ocultar  una par te  impor tante de  lo s costos de  producción.  En los ú l t imos 
años,  la s ref lexiones sobre la  sos ten ib i l idad  de la  vida  desde un  enfoque feminis ta  han  
al imentado  d iversas  in ic iat ivas cr í t icas con e l  actua l  modelo de  desa rrol lo ,  que  t ienen  como 
obje t ivo mejorar  la s  condiciones  de  v ida.  Economía  socia l  y  so lidar i a (Jubeto  y  Larrañaga  
Sorr ieg i ,  2012;  Fourn ier ,  2020) ,  ecofemin ismo  (Herrero ,  2012),  e l  enfoque de l  buen  viv i r  de  lo s  
pueblos ind ígenas de  l a región (León Tru ji l lo ,  2012) ,  economías y  prác t icas nacionales y  
mil i ta res feministas (Cavallero y  Gago,  2020)  han  creado  d iálogos que  posib il i tan  la  pro tección 
de redes de sopor te  v i tal  en conf l ic tos e spec íf icos:  acceso a  lo s recursos na tura les  y  su  
pro tección , au tosufic iencia a l imenta ria ,  reiv indicación de  los  derechos humanos,   t r aba jadores  
en  sec tores  precarios.  “Nos deben  la  v ida”,  “s i  nuest ra v ida  no va le,  a  producir  s in  noso tros”,  
“ las  v idas  negras importan” ,  “mientras  la  v ida va lga la  pena”,  son  a lgunas de l as fr ases que se  
pueden leer  a cont inuación.  Carte le s femini sta s.  .  Movi l i zac iones,  y que al imentan  la  di scus ión  
d iar ia  sobre l as operac iones  y la eva luación de  las funciones de  soporte  vi ta l .  

Fuen te:  Vaca,  2022  
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1.1.1 Límites del Producto Interno Bruto para medir la 
producción y el bienestar. 

 

  Aunque hay tantas respuestas teóricas como corrientes de 
pensamiento para trazar la línea entre las actividades  que crean valor y las 
actividades que no lo hacen, desde los países, en el siglo XX han 
comenzado a adoptar medidas estándar de su desempeño económico. 
Estándares y específicamente produjeron riqueza en formas comparables. 
Así nació el sistema de cuentas nacionales (SCN) y la definición de sus 
límites de producción (ver tabla 2), que representan los límites de campos 
de actividad que se consideran productivos y se incluyen en el cálculo del  
producto interno bruto.   

Tabla 1.2 

La frontera de producción según e l  SNC 2008  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El PIB se define originalmente como un instrumento limitado para 
medir la producción total  de bienes y servicios,  porque pretende medir sólo 
una parte del  funcionamiento de la sociedad. Por eso,  desde entonces,  ha 

 
El SCN cubre toda la  producción dest inada  a  la  venta en el  mercado o  a l  
in tercambio dentro  de  los  l ími tes  de producción.  También  inc luye  cualquier  
b ien  o serv ic io proporcionado gra tu itamen te  a  hogares ind ividuales o  
proporcionado co lect ivamente  por  en tidades  públ icas  u  organ izac iones  sin 
f ines de  lucro  a la  comunidad.  Cuando los bienes  y  servic ios  producidos en 
la  economía  se venden  en  t r ansacciones monetar ias ,  su  va lor  se agrega  
au tomát icamen te  a  la s cuentas  del  SCN. Muchos bienes o  serv ic ios  no se  
venden rea lmente ,  aunque se en tregan a o t ras  ent idades .  Por  ejemplo ,  pueden 
in tercambiar se por  o tros  b ienes o  serv icios u  ofrecerse gratu i tamente en 
especie.  E l  SCN estab lece que  es tos b ienes y  servicios  deben incluirse,  
aunque su va lor  debe  se r  e st imado. En  e l  caso de ac tiv idades  product ivas que  
no se rea l izan  a  tr avés  de tr ansacc iones  monetar ias ,  se  real izan est imac iones 
y  cálcu los  para  su inclusión en el  PIB.  El l ímite de producc ión de  SNC es  
más es t recho que e l  l ímite  de producción  general .  E l  SCN excluye  de  la  
definición de  producción  ac t iv idades re lacionadas  con la producción  de  
serv ic ios  para uso  prop io de  lo s hogares,  excluye  los serv ic ios  de  v iv ienda 
ocupada  por sus prop ie tar ios y se rvic ios produc idos con  la  ayuda de per sona l  
domés ti co  remunerado .  

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales 2008, Naciones Unidas. 
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habido advertencias sobre los riesgos asociados a su uso como medida 
simplificada del crecimiento económico y, más aún, del  bienestar:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Según el propio Sistema de Cuentas Nacionales (2008), el principal  
problema para delimitar las  actividades registradas en las cuentas de 
producción del SCN es decidir sobre el tratamiento de las actividades que 
producen bienes o servicios que pueden ofrecerse a otros en el  mercado, 
pero que los productores conservan realmente para su propio uso. Entre 
ellas, existen tipos diferentes de actividades productivas realizadas en los 
hogares, en especial:    

 •  Producción de productos agrícolas en los hogares para su consumo final.   

 •  Producción de otros bienes para uso final  propio de los hogares,   

    construcción de viviendas,  producción de alimentos y ropa, etc.;   

 •  Producción de servicios de vivienda para el propietario que vive en su 

    propia casa para su propio consumo final  (autoalquileres).  

 •  Producción de servicios domésticos y personales para consumo 

     doméstico: cocina, cuidado y educación de niños, limpieza, reparación,  

     entre otros. (ONU, 2009, p. 7).  

 Si bien el acuerdo decidió incluir las tres primeras actividades en la 
lista  del  límite de producción del  SCN se excluyó la producción de consumo 
y servicios privados en el mismo hogar (aunque dentro del límite general de 
producción).  La principal  razón aducida por el  propio SNA es evitar 

“La gran capacidad de la  mente humana para simplificar una 
situación compleja en pocas palabras.  La caracterización se vuelve 
peligrosa si no se controla de acuerdo con criterios definidos.  
Especialmente mediciones cuantitativas para la definición del  
resultado a menudo engañosa se refiere a la precisión y simplicidad 
del  contorno del objeto medido. La medición del  ingreso nacional  
está sujeta a este tipo de ilusión y el abuso resultante, especialmente 
cuando se trata de cuestiones  en el centro del confl icto entre  grupos 
sociales opuestos,  donde la eficacia del  argumento a menudo 
depende de la simplificación excesiva” (Kuznets 193, pp. 5-6).  
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sobrecargar el  sistema contable nacional con valores no monetarios 
(Naciones Unidas, 2009).  

 

El SCN asume que en la práctica "no se registra toda la producción 
porque se excluyen los servicios domésticos y personales producidos y 
consumidos por los miembros del mismo hogar.  Con esa única excepción 
importante, el PIB pretende ser una medida integral  del valor agregado total  
producido por todas las unidades institucionales nacionales” (YK, 2009, p.  
67).  

  La razón para agregar  el autoservicio al límite de producción está 
relacionada con la necesidad de comparar entre diferentes países y con el 
tiempo la diferencia en la proporción de viviendas ocupadas y apartamentos 
de alquiler (ONU, 2009).  Este argumento se aplica igualmente a algunos 
otros servicios que en cambio optan por excluirlo:  para producción 
doméstica y servicios personales para consumo dentro del mismo hogar. Si  
bien se considera que la primera influye en la política económica,   pero la 
segunda no:  

 

 

 

 

 

 

 

 

La paradoja del  límite de producción radica en que aumentar el 
cómputo de transacciones no monetarias y contabilizar actividades 
productivas precisamente choca con esto,  excluyendo actividades cuyo pago 
está excluido existen dificultades prácticas:  

 

 

 

 

"Aparte de las rentas imputadas de las viviendas ocupadas por 
sus propietarios,  no influye en la decisión de producir servicios 
para el uso propio. Sí lo hace no influyen en la polí tica 
económica porque los valores imputados no corresponden a los  
valores monetarios.  Los cambios en el nivel de servicios 
producidos por los hogares no afectan los ingresos fiscales de la 
economía ni el nivel  del  tipo de cambio, por citar dos ejemplos 
(ONU), 2009); página 113).  

 

"Si la limitación de producción se extendiera para incluir la 
producción de servicios personales  y domésticos para el  consumo 
final de los miembros del hogar, todas las personas que practican 
esta actividad se volverían autosuficientes y el desempleo sería 
por definición casi imposible.  Eso explica la necesidad de limitar 
la salida en el  SNC y en otros  sistemas estadísticos  relacionados 
con funciones de mercado o aquellos que son sustitutos 
suficientemente cercanos para el mismo" (ONU 2009; p. 7).  
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   Como se puede ver en la Figura 1.1, hay algunas transacciones que 
son parte del PIB a pesar de que no son monetarias.  Incluso algunos con un 
peso importante, como los servicios  de autoalquileres e intermediación 
financiera,  que se miden indirectamente.  Las transacciones no monetarias 
son aquellas que inicialmente no están expresadas en unidades monetarias.  
Su inclusión requiere estimaciones e imputaciones.  

 

En el SCN, sus registros contables representan valores que se miden 
indirectamente o se estiman por algún otro método. En algunos casos, las 
transacciones pueden ser efectivas, por lo que es necesario calcular el valor 
para reflejarlo en las cuentas; el intercambio es claramente un ejemplo de 
tales transacciones.  

En otros casos, es necesario formalizar una transacción completa, 
estimándose su valor por debajo de 2 (Naciones Unidas,  2009; p.  53). Los 
valores tasados de estos bienes o servicios se determinan con base en los 
precios bases actuales de bienes o servicios similares vendidos en el 
mercado o con base en los costos de producción si no se encuentran 
disponibles  los precios apropiados 
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Figura 1.1.  

Parado jas de las ac tiv idades  consideradas dentro y fuera del  PIB.  

 

 

Fuen te:  Vaca,  2022 .  

 

La forma en que se construye la frontera productiva no sólo excluye 
actividades consideradas productivas según los propios términos del SCN, 
sino que también conduce a paradojas no resueltas entre crecimiento 
económico y bienestar: puede arrojar buenos resultados socavando la 
producción. Se perjudican las condiciones de vida de las personas y el 
medio ambiente,  lo que incluso afecta las posibilidades de un mayor 
crecimiento.  

Por ejemplo, si  hay muchas personas con problemas de salud y se les 
brindan servicios médicos, aumenta el PIB. Sin embargo, no necesariamente 
se consideran actividades que promuevan el  mantenimiento de un est i lo de 
vida saludable (Heintz, 2019). Esta preocupación es que la medición del  
PIB no tiene en cuenta los efectos de un agotamiento de los recursos 
naturales más rápido de lo que pueden recuperarse,  ni  la degradación de los 
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ecosistemas, que puede afectar la actividad económica incluso en el  corto 
plazo (ver tabla 1.3).    

  Tanto la definición de un límite de producción como la subestimación 
de ciertas actividades reflejan el sesgo androcéntrico detrás de la 
subestimación de la contribución de las mujeres,  así  como el  sesgo 
antropocéntrico en el cuidado del  planeta. Al mismo t iempo, se sobrest iman 
actividades que, según la economía feminista, amenazan la sostenibil idad de 
la vida,  almacenamiento de carbono y otros.  

Tabla 1.3 

La con tabi l idad de la  na turaleza :  capi tal  na tu ral  y  cuentas  ecosis témicas y  ambienta les  

                                                                                                                                          
Fuente:  Vaca, 2022.  

 

 

 

 
os beneficios y valores de la naturaleza no se reflejan en las cuentas de la 
economía nacional , si el  mercado no los toma y mide. Para compensar esta 
carencia,  la contabilidad ambiental y de ecosistemas propone medir la  

 riqueza que aporta el capital  natural al país.  El  capital natural se considera 
un activo de la naturaleza (el entorno biofísico de la Tierra  

) que proporciona beneficios actuales y futuros para el bienestar humano. 
Esto incluye todos los  

 recursos  naturales identificables y medibles, como minerales, energía, 
madera, tierras agrícolas,  pesca,   

 agua, p. que se puede medir tanto física como financieramente  

 (Naciones Unidas et  al , 201 

, WAVES-BM, 2015b, citado en Carvajal , 2017, p.  15).  El  capital natural  
también proporciona  

 servicios ecosistémicos que generalmente son "invisibles" tanto para el 
análisis  

 económico como para la mayoría de las personas, como la regulación del  
clima, la purificación del aire, el suministro de agua, el   

Los beneficios y valores de la naturaleza no se reflejan en las cuentas de la 
economía nacional,  si el  mercado no los toma y mide. Para compensar esta 
carencia,  la contabil idad ambiental y de ecosistemas propone medir la riqueza 
que aporta el capital natural al  país.  

 El capital  natural se considera un activo de la  naturaleza (el entorno biofísico 
de la  Tierra) que proporciona beneficios actuales y futuros para el  bienestar 
humano. Esto incluye todos los  recursos naturales identificables y medibles, 
como minerales,  energía,  madera, t ierras agrícolas,  pesca,  agua, que se puede 
medir tanto física como financieramente (Naciones  Unidas et  al , 2014). El 
capital natural también proporciona servicios ecosistémicos que generalmente 
son "invisibles" tanto para el  análisis económico como para la mayoría de las 
personas, como la regulación del clima, la purificación del aire, el suministro de 
agua,  el  almacenamiento de carbono y otros. La contabilidad del  capital  natural 
(usando el marco metodológico de los sistemas de contabilidad ambiental  y 
económica) ofrece contabilidad de los recursos naturales, agua, energía, 
recursos minerales para calcular el impacto de la actividad económica y las 
decisiones de polít ica pública en los  ecosis temas. La contribución de la 
contabilidad ambiental es para evitar que la destrucción de la naturaleza sea 
vista como aumento de la  riqueza (ONU, 2020).   

Fuen te:  Vaca ,  2022 con  base  en  e l  Sis tema de Contabi l idad Económica  y Ecológica (SCAE). 
Durante  l as  úl t imas  dos  décadas,  la  te rminología  u ti l izada en  contabi l idad na tura l  ha var iado 
en tre  agencias,  organ izaciones  internaciona les  y  pa íses.  Por  e jemplo,  la s expresiones  cap ita l  
natura l ,  recursos na tura les y  recursos  ambienta les  sue len  ser  in tercambiables con el  mismo 
sign if icado ,  pero  a  menudo no son  lo  mismo en  d iferentes  con tex tos.  De igual  forma,  a lgunas 
au toridades def inen serv ic ios ecosi stémicos de  diferen tes formas (Carvajal  2017,  p .  16) .  E l  
concepto  de  capi ta l  na tura l  ha  sido  cr i t icado  por reducir  la  na tura leza  a l  es tado  de  una 
mercancía inte rcambiable.  Al igual  que  cuest ionar  la  economía  verde,  e s ta s lecturas adv ier ten 
que la  f i j ación  de precios,  la  va loración , la  monet izac ión y e l  f inanciamiento  asociados con 
el  concepto  de  capi tal  natural  pueden no  conducir  necesar iamente a  dec i siones pro 
ambiéntales (Bidegain  y  Nayar ,  2012).  O tra  cr í t ica a l  cap i ta l  natu ral  es  la  lóg ica  de 
sust i tuc ión que  sug iere .  En o tras pa labras,  desde  el  punto de v is ta  contab le,  l a  des trucción de 
ecosis temas podr ía r epa rarse con o tro  t ipo  de invers iones.  E l  supuesto de  la  re lat ividad crea 
un fa lso  sent ido  de  equivalencia en tre  lo s  aspectos  d i fer entes  de  la  na tura leza  (Will iams,  
2020) .  
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  La contabilidad del capital  natural  (usando el  marco metodológico de 
los sistemas de contabilidad ambiental y económica) ofrece contabilidad de 
los recursos naturales,  agua, energía,  recursos minerales para calcular el  
impacto de la actividad económica y las decisiones de política pública en 
los ecosistemas. La contribución de la contabilidad ambiental es para evitar 
que la destrucción de la naturaleza sea vista como aumento de la riqueza 
(ONU, 2020).   

  

Durante las últimas dos décadas,  la  terminología utilizada en 
contabilidad natural  ha variado entre agencias, organizaciones 
internacionales y países.  Por ejemplo, las expresiones capital natural , 
recursos naturales y recursos ambientales suelen ser intercambiables con el 
mismo significado, pero a menudo no son lo mismo en diferentes contextos. 
De igual forma, algunas autoridades definen servicios ecosistémicos de 
diferentes formas (Carvajal  2017, p. 16).  

 

El concepto de capital  natural  ha sido criticado por reducir la 
naturaleza al estado de una mercancía intercambiable. Al igual que 
cuestionar la economía verde, estas lecturas advierten que la fijación de 
precios,  la valoración, la monetización y el financiamiento asociados con el 
concepto de capital natural pueden no conducir necesariamente a decisiones 
proambientales (Bidegain y Nayar, 2012). Otra crítica al capital natural es 
la lógica de sustitución que sugiere. En otras palabras,  desde el punto de 
vista contable, la destrucción de ecosistemas podría repararse con otro tipo 
de inversiones. El  supuesto de la relatividad crea un falso sentido de 
equivalencia entre los aspectos diferentes de la naturaleza (Williams, 2020).  

 

 

 

 



27 

 

Figura 1.2  

La producc ión esencial  para  l a vida y su  re lac ión  con  e l  PIB       

 

Fuen te:  Carrasco y Tel lo ,  (2013).  

 

Para cada producto registrado, el  SCN debe tener en cuenta al  mismo 
tiempo los ingresos que obtiene y los gastos de consumo relacionados. Esto 
significa que las empresas que producen sin fines de lucro, es decir no 
beneficiándose, incluso si  el producto producido es el  mismo en 
comparación con el equivalente producido por el sector privado, este últ imo 
tendría un mayor impacto en el PIB, porque del lado de los ingresos se 
considera no solo el salario sino también la ganancia.  

  Entre dos universidades, una pública y una privada, con el mismo 
número de profesores y el mismo salario,  aunque la primera forma el doble 
de profesionales grat is, la segunda aumenta el PIB cuando obtiene 
beneficios pagando una tasa.  Lo mismo puede decirse de otros servicios 
públicos, cuya privatización podría incrementar el  PIB en euros,  dólares,  u  
otra moneda independientemente del efecto sobre la distribución de la renta 
y el bienestar de los habitantes.  

En este caso, el  crecimiento del producto puede tener un efecto 
especialmente negativo en mujeres.  Por otro lado, el efecto distributivo 
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negativo empeora las condiciones de vida de aquellas personas que ya se 
encuentran ubicadas en el nivel de pobreza (CEPAL, 2022).  Por otro lado, 
las reducciones en los servicios públicos afectan especialmente a quienes 
dedican más tiempo al  trabajo doméstico y de cuidados,  empeorando su ya 
inequitativa distribución (Elson, 2002; Elson y Rodríguez, 2021).  

Diversos estudios mostraron durante la pandemia cómo el cierre de 
escuelas y centros de atención aumentó el  trabajo no remunerado de mujeres 
en los hogares (CEPAL, 2022)10.  La disponibilidad de servicios públicos 
afecta la capacidad y la oportunidad de crear recursos propios y, por lo 
tanto, es una parte importante del  derecho de las mujeres a la 
autodeterminación económica.  

1.1.2 Relación de los cuidados en relación con el bienestar y la 
economía 
 

Si bien existen corrientes de economía feminista que parten de 
distintos puntos epistémicos, todas coinciden en la necesidad de enfatizar la 
importancia de la limpieza y cuidado del hogar.  Cambiando el eje analít ico 
de los procesos de valorización del capital a los procesos de sostenibilidad 
de la vida, recomiendan pensar en el  cuidado como elemento central. Así ,  se 
señala que la vida es vulnerable (si  no se cuida, no hay vida) e 
interdependiente (la única forma de cuidarse es con los demás).  

 La economía no es vista como la suma de acciones individuales de 
sujetos independientes, sino como una red de interdependencia. La tarea de 
la teoría económica es comprender cómo funciona esta red y qué 
contradicciones la atraviesan (Perez y Calderón, 2018).  No reconocer el  
valor  económico del trabajo no remunerado equivale a tratar como 
"improductivas",  "inactivas",  "no trabajadoras" y fuera del  ciclo económico 
a las personas que dedican su tiempo a la producción de servicios del hogar, 
incluyendo el cuidado de otros, sin recibir remuneración (Gómez, 2010).  

 
10 La Ofi cina Reg iona l  de  la  Agencia de la s Naciones Unidas para  la  Igua ldad  de Género  
para América  Latina y  el  Car ibe y  Empoderamiento  de  la s  Mujeres  (ONU Mujeres)  
real izaron  es tudios  de evaluac ión  ráp ida de género  en  Chi le ,  Colombia  y  México  en  la  
segunda  mitad de  2020 para ob tener  información sobre el  impac to de  COVID -19 .   Los 
resu ltados muest ran  que e l  t iempo ded icado  a  al imen tar ,  l impiar  y  jugar  para n iños 
aumentó  en mujeres que en hombres    y  la  d iferenc ia  porcentual  es  en promedio  de 8 
puntos.  En  par t icula r ,  se  destaca  e l  incremen to  de  la s  ta reas  docen tes  y formativas  de 
n iños que  deb ieron  af rontar  la s  mujeres r e sponsables de la  n iñez y l a juventud  debido  a l  
c ierre  de escue las (CEPAL 2022,  p .  213).  
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A diferencia de muchas corrientes heterodoxas que, al  igual que la 
economía ortodoxa, utilizan la frontera comercial para definir la economía 
y reducen el concepto de trabajo a trabajo remunerado, la economía 
feminista considera el  trabajo como todas las actividades humanas que 
sustentan la vida, no solo las realizadas por un salario o ganancia 
financiera.   

  Desde esta perspectiva,  de la economía significa todos los procesos 
de producción y asignación de recursos que pueden utilizarse para satisfacer 
las necesidades humanas y crear bienestar, ya sea que pasen o no por los 
mercados.  Reconociendo las tareas de limpieza y mantenimiento de trabajo,  
se unen a su versión paga la idea de una organización de propiedad privada 
se hace añicos.  

  Esto nos permite creer que la distribución de este y la forma en que 
se implementa es un asunto de interés público.  La forma en que se define 
permite su jerarquía y la necesidad de obtener información estadística al 
respecto.  El hecho de que la 18ª Conferencia Internacional de Estudios 
Laborales  (Ginebra,  2008) reconociera a las actividades que estuvieran 
fuera del  SCN como horas de trabajo para actividades externas (OIT, 2008) 
permitió su inclusión en las medidas de trabajo.  

 

El tiempo dedicado por los hogares a la producción de servicios 
domésticos. El aumento de la demanda de datos sobre el t rabajo no 
remunerado dio lugar a importantes cambios introducidos en la 20. ª  CIET 
(Ginebra,  2013). Allí  se definieron cinco formas de trabajo:  

1.  El trabajo de producción para consumo propio de bienes y servicios.  

2.  El trabajo en una profesión. 

3.  El trabajo en formación no remunerada. 

4.  El trabajo voluntario para terceros.  

5.  El trabajo para otra actividad productiva.    

(OIT, 2013),  CIET (Ginebra, 2018) abordó temas relacionados con el valor 
económico del trabajo no remunerado en la economía, enfatizando “la 
necesidad de dar  visibilidad a aquellos trabajadores que son 
estadísticamente invisibles, como las mujeres que realizan trabajo 
doméstico no remunerado o voluntario ; t rabajo, como trabajadores sociales 
o trabajadores del sector del  cuidado” (OIT, 2018).  
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  Si bien las estadísticas laborales, denominadas trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerados,  funcionaron hasta el  siglo XXI, los movimientos 
feministas y los estudios de género vienen haciéndolo desde la década de 
los 70, cuando hubo un fructífero debate sobre la contribución social de 
este trabajo y su necesidad (ver Tabla 1.4 explicación).  
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Tabla 1.4 

De las ta reas del  hogar  al  t rabajo  domést ico  y  de  cuidados:  mucho más que  una  cues tión 
semánt ica  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

    

 

A pr incip ios de  la  década de 1970,  se  real izó e l  l lamado debate  sobre  e l  
t rabajo  domés tico,  donde se encuestaron mujeres en sus d i feren tes  ro les  de esposa  o  
madre .  Este manda to social  se  res is t ía  a  reconocer  e stas  tareas como trabajo  
domés t ico  no remunerado (Be lucci  y  Theumer ,  2019).   Si  bien  las r epresentantes  
más conocidas fueron feministas de Europa y  Es tados Unidos (Bens ton ,  1969; Da lla  
Costa  y  James, 1973 ; Feder ic i ,  2017),  e l  debate tuvo  un apor te  p ionero que apareció  
en  La  Habana,  Cuba  a pr incip ios de  Cuba  en el  año 1969. Al l í  I sabel  Larguía y  John  
Demoul in  comenzaron a cir cular  su pr imer  manuscr i to  l lamado "Femini smo 
cien tíf ico" ,  en e l  que p resentaban e l  t rabajo de  una c lase inv i sib le para mostrar  la  
contr ibución de l a  mu jer  a l  mejoramien to de  la  v ida humana la  necesidad de  
soc ial izar  la s t areas del  hogar  (González,  2013:  51  y 52 ,  ci tado en  Belucc i  y  
Theumer,  2019).  En la  misma ciudad ,  ocho  años después ,  e sta s d iscus iones tuvieron  
lugar  en  la  primera  Conferencia Reg ional  sobre  la  Integrac ión  de la  Mujer  en e l  
Desarro llo  Económico  y Soc ia l  de  América  Lat ina  y e l  Caribe  ( luego  Conferencia  
sobre la  Mujer  de América  La tina  y  e l  Car ibe) .   A pesar  del  poco reconocimiento en 
la  academia  contemporánea,  Largu ía y  Demoulin  tra spasaron los  l ímites  de l  
pensamien to  marxista  y  feminis ta  en  ese momento,  lo  que provocó gran parte  de la  
natura leza opresiva  de  la  t area.  In terpre tar  la  cuest ión de l  “t rabajo inv is ibl e”  
sign if icó  no  tanto  una  confirmación de  es te  saber ,  como una  au téntica revo luc ión 
ep is temológ ica-polí t ica (Be lucc i  y Theumer ,  2019).   

 Argumen tar  que  dicho  t rabajo  domést ico  es una  forma de trabajo se ref iere  a tre s 
aspectos  d ife rentes  de l  t rabajo,   cada  uno  con su  propio efecto  sob re  e l  e status de  la  
mujer  en e l  hogar .  Primero,  el  t raba jo neces itaba  t iempo y energ ía para lograr  su  
obje t ivo y,  por  lo  t an to,  ten ía un  costo de  repos ición  de  lo que  podría  haberse hecho 
en  su lugar ;  por  lo  tan to ,  la s mu jeres  que  hac ían la s tareas de l  hogar  e staban en  
desven ta ja  porque  usaban su  t iempo y energía  de es ta  manera .  En  segundo lugar ,  
puestos de trabajo  formaban par te  de l a  div is ión de l  trabajo ;  por  lo  tan to ,  l as  
mujeres que rea l izaban  la s tareas del  hogar  in f luían  en  la  div is ión  de l  t rabajo tan to 
en  el  hogar  como a  n ivel  de la  soc iedad .  En tercer  lugar ,  e l  t r abajo era separab le  de  
los  trabajadores y  pod ía  ser  rea l izado  por ot ros;  no hab ía n inguna razón  inherente  
por  la  que las mujeres deberían hacer  todo el  t r abajo domés tico:  lo s hombres pod ían  
y  debían  hace r  su  par te  también (Himmelwei t ,  1995,  p.  256).   

 La  sus ti tuc ión de b ienes por  ta reas domés ticas menos personales  l levó  a var ios  
au tores a  cen trarse  en  el  cu idado de  n iños y ancianos,  lo  que  se  consideró la  
principal  razón por  la  que las  mujeres redujeron  su  jornada labora l  remunerada  
(Hochschi ld ,  1989 ; Bi t tman, 1999).  En  países  de  ingresos par t icularmente  al to s,  
hubo especia l i zac ión entre  tr abajadores de  cu idados asalar iados y traba jadores  
domés t icos no  personales,  lo  que l levó a una  diferenciac ión de  ta reas incluso cuando 
se  real izaban  de  forma gra tui ta .  Al mismo t iempo, l levó a la  carac ter ización  de la  
cr isi s  de l  cu idado (causada  por  e l  enve jec imiento de  la  poblac ión y la  r educción  de l  
t i empo  de  enfermería  de  l as  mujeres)  y  e l  in te rés por  tra tar  la  dimensión afect iva  
como dimens ión central  (Hochsch ild ,  2001 ; Colect ivo  la  der iva en  Precar ias ,  2004)  
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El cuidado se define por su naturaleza relacional: todo lo que 

hacemos para tejer una red compleja que sustenta la vida (Fisher & Tronto, 
1990). Es una función social que involucra a los destinatarios y prestadores 
de servicios,  que debe entenderse como un derecho (cuidado, ser cuidado y 
autocuidado) (CEPAL, 2019).  Para quienes lo hacen sin remuneración, 
generalmente mujeres, es una barrera para ingresar al  mercado laboral , con 
graves consecuencias para la autonomía económica. Tal  como lo muestran 
los datos de diez países de la región, el mayor obstáculo para la 
participación de mujeres en el  mercado laboral está relacionado con las 
responsabil idades familiares, de las cuales asumen la modalidad de trabajo 
doméstico y de cuidados (ver figura 1.3).  
 

 

 

 

 

 

 

 

Si  e l  nat ivo  enfat iza  que  es una  cuest ión  de trabajo  que se  desarrol la  en  los  hogares ,  
e l  cau teloso  permite que la  r eferencia  se ext ienda  a o tros  espacios .  Desde  esta  
perspect iva,  las labores  domést icas ( l imp iar  la  casa ,  hacer  las  compras y  cocinar)  
son vi s ta s como un requis i to  previo  para e l  cu idado (que  incluye el  au tocuidado,  el  
cuidado directo  de o t ras personas  y el  man ten imiento)  (Rodríguez  y  Marzonet to ,  
2015) .  

La po lisemia  del  tra tamiento  permi te  que se  ref iera  a  di feren tes ta reas y  por  lo  tan to  
se  debe  constru ir  un consenso  en to rno a su  sign if icado.  Sobre lo s dive rsos  a spec tos  
del  cuidado -qué es  en fe rmería ,  qu ién  lo  brinda,   en qué  condiciones-  se  v iene  dando 
desde hace  décadas ,  si empre l igado  a  d ist in ta s fa ses de l  movimiento  feminis ta  y  
LGBTIQ.  Mient ras  que  para los  exper tos en  educac ión “ tra tamien to” se puede  
asoc iar  con  “ayuda”,  en sa lud muchas veces adquiere  un s ign if icado  espec ia l  que  
d if ie re  del  t ra tamiento (Esqu ivel ,  2011).  En cambio ,  la  economía feminista  hace  
referencia a  l a  organ ización  socia l  del  cu idado (Rodr íguez y Marzonet to ,  2015) o  la  
economía de l  cu idado (CE PAL, 2018;  CEPAL,  2022) t iene un sen t ido amplio  que  
t iende a enfa tizar  la  contr ibuc ión socia l .  y  el  v ínculo in separable del  traba jo de  
enfermer ía ,  ya sea  remunerado , no remunerado,  en el  hogar  o en  o tras  in s t i tuc iones  
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Figura 1.3  

Mujeres  de 20 a  59 años que  se encuentran  fuera de l  mercado laboral  por  razones 
familia res,  úl t imo año  d ispon ible.  América  Lat ina  (10 pa íses) :  

(En porcen ta jes)  

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de Banco de Datos de 
Encuestas de Hogares (BADEHOG) 

 

Las actividades especiales denominadas l impieza y enfermería tienen 
caracteres históricos y locales.  Cambian con el  tiempo y el  lugar.  Sin 
embargo, algunas de sus características permanecieron sin cambios 
(consulte la Figura 3).  
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Figura 1.4  

Trabajos  domést icos y  de  cu idados  caracter ís t icas .  

 

Fuen te:  Vaca,  2022 .  

 

Razavi (2007),  diseñó la figura de diamante del cuidado para 
representar una arquitectura esti l izada a través de la cual se distribuye la 
carga del cuidado, especialmente para aquellos con necesidades intensivas 
como niños pequeños, mujeres ancianas frágiles, personas con 
enfermedades crónicas e individuos y discapacitados mentales (Razavi 
2007, p . 21) .  

En su diagrama incluía proveedores de atención familiar/domiciliaria, 
el mercado, el sector público y el sector sin fines de lucro donde se ubica la 
atención voluntaria  y comunitaria. Además de las hermanas, podríamos 
decir que los elementos del  diamante de cuidado corresponden a ciertos 
lugares físicos.  Si bien la  imagen más común del trabajo doméstico y de 
cuidado se refleja en el interior del hogar, el cuidado se desarrolla en 
instituciones públicas, centros comunitarios, vías públicas, oficinas,  centros 
comerciales, áreas de esparcimiento.  

Pérez Orozco (2006) sugiere hablar de redes de cuidado, refir iéndose 
a las relaciones múlt iples y no lineales entre los actores involucrados en el 
cuidado, los escenarios, las relaciones mutuas que crean entre ellos y por lo 
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tanto entre los actores involucrados en una densa o débil  red de 
mantenimiento. Las redes de atención están compuestas por personas que 
brindan y reciben atención (es decir,  todos los cuidadores y cuidadores) y 
actores institucionales, marcos normativos y reglamentarios, actividades 
comerciales participación y también comunidad. Esta red de cuidados es 
dinámica, se mueve, y  por lo mismo se puede cambiar (Rodríguez y 
Marzonetto, 2015, p. 106). La red emergente es una red diversa, situada e 
interconectada (ver figura 1.5). Contiene fortalezas,  debilidades y pasivos 
diferentes.  

El tratamiento requiere condiciones de vida,  disponibil idad de 
tiempo, recursos financieros, simbólicos y afectivos. Planeta,  hogar y 
comunidades como cuidadores tienen la capacidad de recibirlos de acuerdo 
con cómo se entrelazan con los proveedores: estado, sector privado, otros 
hogares, comunidad. Por su rol de regulador y garante de derechos, el 
Estado se diferencia de los demás. Tiene la capacidad de mejorar o 
dificultar las oportunidades de otros actores para brindar y recibir 
tratamiento, puede fortalecer o debil itar redes. Su intervención puede 
cambiar las desigualdades que caracterizan la organización social del  
cuidado.  

A través de normas y leyes fija derechos y obligaciones,  pero también 
a través de la implementación de políticas públicas,  programas y servicios 
configura las relaciones entre todos los part icipantes en la red.  Con base en 
el Acuerdo de Brasi l (2010), la Agenda Regional  de Igualdad de América 
Latina y el  Caribe reconoce el cuidado como parte  de los derechos 
humanos. Aunque la corresponsabilidad de toda la sociedad, estado, por 
otro lado, el sector privado, que orienta las medidas para garantizar su 
realización. 
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Figura 1.5  

Del  diamante de l  cu idado a la  r ed  d iver sa ,  s i tuada  e  in terconec tada  

 

Fuen te:  E laborac ión propia  sobre la  base de The  Pol i t ica l  and  Socia l  Economy of  Care 
in  a  Developmen t Context ,  Razavi (2007) .  

Nota :  Los dis t in tos co lores y  grosores de la s conexiones  ent re  actores  corresponsab les 
del  cu idado muestran  responsabi l idades y capac idades d iferenciadas.  

 

Cuantos más lazos conectan a las diferentes partes, más fuerte y 
estable se vuelve la red. Si , por ejemplo, el Estado se hiciera cargo solo de 
aquellos que no t ienen el tiempo o los medios para obtenerlo de forma 
privada (ya sea a través del  mercado o en casa,  con servicios gratuitos), 
este operador quedaría atado a solo una fracción de los hogares,  debili tando 
los lazos.  De manera similar,  si el intercambio entre hogares se da solo 
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como proveedores de servicios a hogares pobres y hogares de altos ingresos 
como demandantes,  es una red débil  dominada por la disponibilidad de 
recursos financieros, donde la comunidad (que crea la relación entre 
hogares) pierde su lugar.  Mantenimiento del planeta, que es necesario para 
realizar todas las conexiones de la red, también incluye responsabilidades 
diferentes.  

  En este caso, el sector privado, que es responsable de las actividades 
más contaminantes  (CEPAL, 2020a), es responsable de actividades en las 
que la comunidad y los hogares no pueden participar.  Si bien las personas y 
las comunidades pueden organizarse en torno a patrones de producción y 
consumo más sostenibles,  esta es una actividad que depende de la 
disponibil idad de tiempo e ingresos, entre otras variables. El Estado, por su 
parte,  tiene la facultad de tomar medidas para cuidar el  medio ambiente y el 
derecho de regular,  l imitar o prevenir act ividades nocivas.  

Fortalecer las diversas conexiones que conforman una red diversa, 
situada e interconectada requiere avanzar en la desfeminización, 
democratización y desmercanti lización del cuidado y revert ir algunas de sus 
característ icas, como sugiere la Estrategia de Montevideo (2017a).  
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CAPÍTULO II 

AMBITO ECONÓMICO Y SOCIAL 

2.2 Efectos Económicos y Sociales de la Enfermedad del 
Coronavirus (covid-19) Pandemia en América Latina y el 
Caribe. 

En enero de 2020, cuando se informaron los primeros casos del  
(covid-19), los casos de respuesta y vigilancia de brotes comenzaron a 
aparecer primero en China y luego, lenta y gradualmente,  en otras partes del  
mundo un virus.  El 11 de marzo, la Organización Mundial de la Salud 
(OMS),   el órgano rector de la ONU en materia de salud declaró una 
pandemia. Los primeros casos de covid-19 en América Latina y el  Caribe se 
detectaron a principios de marzo, cuando varios países reportaron pacientes 
cero.   

En respuesta , todos los gobiernos de la región implementaron 
medidas para contener la propagación, y varios gobiernos han decidido 
poner en cuarentena y encerrar a las personas, en algunos casos 
voluntariamente y en otros de forma obligatoria,  pero siguen 
comprometidos a encontrar soluciones para detener la enfermedad, 
propagación del  virus y mitigar su impacto económico y social.  

  No hay un solo país u organización de cooperación internacional que 
no haya cambiado su régimen de trabajo. La pandemia obligó a todos los 
actores a redefinir sus planes y redirigir los recursos disponibles para 
centrarse en algo más que la Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 es decir,  
avanzar hacia la sostenibilidad económica, social y ambiental  sin abandonar 
las respuestas a la crisis sanitaria,  económica y social.   

La pandemia ha causado un shock en las sociedades y economías lo 
que obliga a la sociedad a ser más creativos, incrementar el intercambio de 
experiencias,  fortalecer el aprendizaje mutuo y aprovechar las 
oportunidades del multi lateralismo en un momento en que la colaboración y 
cooperación entre actores es muy importante pero la colaboración per se no 
puede salvar a nadie,  se  trata de un trabajo en conjunto.  
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 2.2.1. Escenario antes de la pandemia, la región 
experimentaba el crecimiento económico más bajo en décadas y 
una política fiscal limitada. 
 

La pandemia de covid-19 golpeó a América Latina y el Caribe en un 
momento en que sus economías eran débiles y macroeconómicamente 
vulnerables. En la década posterior a la crisis  financiera mundial (2010-
2019),  la tasa de crecimiento del  PIB regional  cayó del  6% al  0,2%; 
Además, el  período 2010-2019 fue el de menor aumento desde la década de 
1950 (0,4%) (Ver Figura 2.1.) . A medida que la pandemia se extiende por la 
región, su caracterización como una crisis sanitaria,  económica y social  se 
vuelve cada vez más clara.   

Aunque el  alcance y la duración de este efecto es difícil  de 
cuantificar debido a la incertidumbre, comienza a ser claramente visible. 
Esto está provocando la mayor crisis económica y social de la región en 
décadas,  con un impacto muy negativo en el  empleo, la lucha contra la 
pobreza y la reducción de la desigualdad. La cuantificación de la 
disminución de la actividad económica permite que comience a determinar 
el alcance de los esfuerzos de recuperación. Por tanto, también es necesario 
hacer consideraciones intermedias para comprender los cambios 
estructurales en la organización de las actividades productivas, que 
continúan y se intensifican. También tiene efectos , a veces irreversibles,  
sobre la estructura de la fuerza laboral , el empleo y el bienestar.  
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Figura 2.1 .   

Tasa de  Crecimiento  de l  PIB rea l  de  América La tina y  e l  Caribe  1951-2019 

(En porcen ta jes)  

Fuen te:  Comisión Económica para América La tina y  e l  Caribe  (CEPAL),  sobre la  base 
de cif ra s of iciales.  

En contraste, la acumulación de déficits  fiscales en América Latina 
(en promedio 2,7% en la  últ ima década) incrementó la deuda pública total 
de los estados, que promedió 44,8% del  PIB en 2019, un aumento del  15%.  

Existe una gran heterogeneidad entre países , mientras que Paraguay y 
Perú tenían una deuda por debajo del  25% del PIB al cierre de 2019, 
mientras que la deuda en otros  países era mucho mayor, llegando a 89,% en 
Argentina,  75,8% en Brasil y 61,3% en Costa Rica. El peso de las deudas es 
evidente no solo en oficinas estatales, sino también en empresas 
proveedoras de bienes públicos y servicios no financieros.  

  El aumento en el pago de intereses redujo los  recursos uti lizados para 
el t rabajo de desarrollo, lo que se evidencia en los costos de inversión y 
salud pública. El pago de intereses aumentó de 1,7% del PIB en 2010 a 2,6 
% en 2019 (ver Figura 2.2), mientras que el crecimiento del gasto en salud 
fue mucho menor (1,9 % en 2010 a 2,3 % en 2018).   El  gasto de capital por 
su parte disminuyó de 3,9% a 3,2% del  PIB y fue una variable correctiva en 
el proceso de consolidación fiscal observado en 2016-2018. El  gobierno 
central tiene una si tuación particularmente preocupante en cuanto a la carga 
del  servicio de la deuda de América y el Caribe.  
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F igura 2.2  

Amér ica Lat ina (16 pa íses a . ) :  pago de in tereses ,  gas tos de capi ta l  y  gasto en sa lud  de 
gobiernos cent ra les ,  2010-2019 b .  

(En  porcen ta jes de l  PIB)  

 

Fuen te :  Comisión  E conómica  para  Amér ica  L at in a  y  e l  Car ibe  (CEPAL) ,  sobre  l a  b ase d e c i f r as  
o fic ia l es .  a  Inc luye  lo s  s igui en tes  paí ses:  Arg ent ina ,  Bra si l ,  Chi l e ,  Co lo mbia ,  Cos ta  Rica ,  
Ecuador ,  El  Salv ador ,  Guate mala ,  Honduras ,  Méx ico ,  Nicaragua ,  Pan a má,  Paraguay,  Pe rú ,  
Repúbl ica  Domini cana y  Uruguay .  b  Los da tos  d e  gasto  en sa lud  es t án  d isp on ib les  so lo  has ta  
2018.  

A pesar de que en la últ ima década los países centroamericanos han 
tratado de aliviar la carga de la deuda a través de reformas presupuestarias 
(Costa Rica, Honduras) o la creación de un superávit  primario (El 
Salvador), la deuda pública del gobierno central aumentó en un promedio de 
33,2 % el PIB en 2010 y en 2019 el 44,0% del PIB, al  mismo tiempo, los 
pagos de intereses aumentaron de 1,8% de PIB a 2,5 % de PIB. Para 
mantener la viabilidad de la deuda pública, se redujo el gasto de capital 
teniendo en cuenta el  aumento en el  pago de intereses, que es superior al 
gasto en cosas como salud, educación y seguridad social.  

 
 Por ejemplo, El  Salvador (PIB de 2, 4%), Guatemala (PIB de 1,1 %), 

Honduras (PIB de 2,  4%), Panamá (PIB de 1,7 %) o República Dominicana 
(PIB de 1,7 %) están por debajo del pago de la deuda.  Los países del  Caribe 
de habla inglesa, por otro lado, tienen altos niveles de deuda pública,  
porque necesitan financiamiento permanente para reconstruir la estructura 
productiva después de los desastres climáticos, lo que significa una carga 
importante de pago de intereses sobre los gastos públicos.   
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Mientras que la producción primaria de su gobierno central  estuvo en 
superávit en la mayoría de los años (un promedio de 0.8% del  PIB) durante 
la última década, los balances estatales permanecieron en déficit,  en 
promedio 2.5% del PIB.  La aparición de un superávit  primario impidió el  
financiamiento de inversiones públicas y gastos sociales.  Si bien los 
grandes superávits  primarios han llevado a una reducción de la deuda 
pública de 72,8 % del PIB en 2017 a 68,5% en 2019, países como Barbados,  
Belice y Jamaica aún tienen una deuda alta y tasas de interés altas (3,4 %, 
2,9 % y 6,3 % del PIB).  
 

En América Latina y el Caribe en su conjunto,  la libertad fiscal es 
limitada, así como los ingresos del sector público. Durante la última 
década, los ingresos estatales de los gobiernos centrales de América Latina 
ascendieron a un promedio de 18,2% de PIB. El motivo de la paralización 
fue la desaceleración de la actividad económica,  la evasión de impuestos, la 
caída de los precios internacionales de las materias primas afectando 
especialmente a Sudamérica y México, las reducciones arancelarias por la 
apertura comercial y las crecientes exenciones tributarias para las zonas 
francas y las maquila. En la situación actual , los ingresos del  Estado se ven 
aún más afectados por la fuerte caída de la actividad económica y el bajo 
precio de las materias primas.  

 
En este escenario de finanzas públicas tensas, cuatro grupos de 

problemas relacionados con los sistemas de seguridad social resaltan el 
impacto de la pandemia,  los mismos son: 

 
i)  Altos niveles de informalidad, aumento del trabajo por cuenta 

propia y brechas en el acceso a la seguridad social 
contributiva.  
 

i i)  Pocos países tienen prestaciones por desempleo.  En 2019, solo 
ocho de los  países de América Latina y el Caribe tenían seguro 
de desempleo para trabajadores del  sector  formal.  

 

 
i i i)   Los sistemas de seguridad social  contributivos se ven 

afectados financieramente por la mayor demanda de beneficios 
de licencia por enfermedad de los trabajadores del sector 
formal.  
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iv)  Existe la  necesidad de ampliar los programas de seguro social 

no contributivo financiados con impuestos que apoyan a otras 
familias más pobres en riesgo de pobreza. La crisis sanitaria 
genera condiciones que agravan la violencia sexual , mientras 
enfatiza el cuidado en un ámbito de orden social  injusto, donde 
se ve como una externalidad más que como un factor clave de 
desarrollo .  
 

Los niños que no pueden ir a la escuela requieren cuidados que 
agobian el tiempo de las familias,  especialmente las mujeres que dedican 
tres veces más tiempo al día a las tareas del hogar y cuidados no 
remunerados que los hombres que realizan las mismas tareas. Además, la 
desigualdad de género se acentúa en los hogares pobres con mayores 
necesidades de cuidados porque t ienen más dependientes por hogar.  

 
La presión sobre los sistemas de salud también tiene un gran impacto 

en las mujeres, porque representan más del 70% de todas las personas que 
trabajan en la región. El  aumento de la demanda a los sistemas de salud ha 
evidenciado condiciones de trabajo extremas, como largas jornadas 
laborales sin descansos para comer o ir al  baño, lo que aumenta el riesgo de 
exposición de los trabajadores de la salud al virus.  Las  mujeres que trabajan 
en es te campo, en cambio, no dejan de cuidar a personas dependientes o que 
necesitan cuidados en el hogar.  Deben seguir  trabajando con esta 
responsabil idad, que se suma a la sobrecarga y el estrés de sus puestos de 
trabajo.  
 

 2.2.2 La pandemia provoca la mayor caída de actividades 
económicas en la historia de la región. 
 

La pandemia afecta a las economías de América Latina y el Caribe a 
través de factores externos e internos,  cuyos efectos combinados están 
provocando la mayor contracción de la región desde que se iniciaron los 
registros en 1900.  El producto total de la economía mundial  caerá en 2020 
el mayor que varias décadas anteriores.  Se espera que el  producto interno 
bruto mundial se reduzca en aproximadamente un 2 %, así  que economías 
avanzadas se reduzcan más que las economías emergentes. A fines de abril,  
las previsiones de EE. UU disminuyeron casi un 4 % (en comparación con 
la previsión de diciembre de 2019 de un crecimiento del  1,9 %), para China 
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menos del 2 % (previsión del  5,8 % de diciembre) . un descenso de casi  el 
6% en la zona del euro (en diciembre se preveía un crecimiento del 1,2%) y 
un descenso de más del  4% en Japón (véase tabla 2.1).  

 

Tabla 2.1.  

Regiones y países  se lecc ionados:  tasa de crecimiento de l  PIB 2013-2019 y proyecciones  
2020 

(En porcen ta jes)  

 

 

Fuen te:  Comisión Económica  para  América La t ina y  e l  Caribe  (CEPAL),  sobre  la  base 
de Ins t i tu to  de Finanzas  In ternac ionales ( IIF) ,  Cap ita l  Flows Repor t:  Sudden S top in  
Emerging Marke ts,  9  de  abri l  de 2020 ; y da tos  de Bloomberg a Las c i f ras de  la  Ind ia 
corresponden al  año  f isca l ,  que  comienza en abri l  y  t ermina en  marzo del  año  s iguien te .  

 

 

El volumen del  comercio mundial  disminuyó drásticamente: según la 
Organización Mundial del Comercio (OMC, 2020), cayó entre un 13% y un 
32 % en 2020. El  volumen del  comercio mundial  mostró una tendencia 
negativa antes de la pandemia.  En 2019, cayó en 0,4% la primera caída 
desde la crisis financiera mundial (ver Figura 2.3).  Esto se debió en gran 
medida a la aparición de barreras comerciales desde principios  de 2018  
(principalmente entre EE. UU. y China) y su impacto en las cadenas de 
valor globales.  

  Las perspectivas  mejoraron en enero de 2020 tras el  acuerdo de la 
primera fase entre China y Estados Unidos, pero la pandemia acabó con ese 
optimismo a corto plazo. A la disrupción de las cadenas de valor se suma el  
hecho de que cuando China reinició su producción, presentó el problema 
temporal  de exportación con respecto a ese país.  Como resultado, uno de los 
principales actores del comercio mundial  ve una disminución en la demanda 
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de sus exportaciones , lo que aumenta el impacto negativo en el volumen del  
comercio mundial).  

 

 

Figura 2.3  

Tasa de variación  interanual  de l  volumen de l  comercio  mundial  de b ienes  
(En  porcentajes ,  sob re  la  base  de un  ín d ice  dese stac ional izado)  

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de Netherlands 
Bureau of Economic Policy Analysis (CPB), World Trade Monitor [base de datos en línea] 
https://www.cpb.nl/en/worldtrademonitor; Organización Mundial del Comercio (OMC), “Trade forecast 
press conference”, 8 de abril de 2020 [en línea] https://www.wto.org/english/news_e/spra_e/spra303_e.htm. 

Una disminución en la actividad económica mundial,  especialmente 
en los Estados Unidos, China y Europa, afecta negativamente a América 
Latina y el  Caribe a través del  comercio,  el  volumen y los precios 
especialmente de las materias primas. Algunos de los sectores 
manufactureros importantes de la región están involucrados en cadenas 
globales de valor en las que Estados Unidos y China juegan un papel 
central .  

 
Además, México y Centroamérica son vulnerables a una contracción 

de la economía estadounidense y una disminución de las remesas de 
migrantes;  En el  caso de México,  se suma la caída de los precios del  
petróleo. Teniendo en cuenta el nuevo panorama económico de los 
principales socios de la región y la profundización del desplome de los 
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precios de exportación, el valor de las exportaciones de la región cayó casi  
un 15%, con una caída de los precios del  8,8% y la caída de los volúmenes. 
6% debido principalmente a una fuerte  disminución en la demanda global  
(ver Tabla 2.4.).  

 

Tabla 2.4 

Efectos del  covid-19 en  la s expor tac iones  de  b ienes por  subregiones y  paí ses de 
exportac ión  pr inc ipales ,  p ronóst ico  para 2020 ª  e n  Améri ca  Lat ina y e l  Car ibe:  

(Va r iac ión  po rcen tual )  

 

Fuente :  Comisión Económica para América  Lat ina y  e l  Car ibe  (CEPAL).  Se  asumen las 
sigu ien tes tasas  de crec imiento  para  2020: -2 ,0% (mundia l) ,  -3 ,8% (Estados Unidos) ,  -
4 ,2% ( Japón) ,  -5 ,7% (Unión  Europea,  27 pa íses ) ,  1 ,8% (China)  y  -5,3% (América  La tina 
y  e l  Car ibe) ,  más una  reducción  media  del  18% en  la  cesta  de exportación de productos  
primar ios  de  la reg ión .  
 

En promedio, se espera que los precios bajos  continúen en el tiempo, 
incluso para los productos que no cayeron. Por ejemplo, recientemente los 
precios de los productos  agrícolas,  que no bajaron tanto como el petróleo y 
los metales,  comenzaron a bajar debido a la menor demanda del precio de la 
soja, el maíz y el t rigo disminuyó un 4% en los últimos dos meses, y el 
precio de la carne de res y pollo cayó a 6%.  

 
El último acuerdo de la Organización de Países Exportadores de 

Petróleo (OPEP) para reducir la producción en los estados miembros no 
puede compensar una disminución signif icativa en la  demanda del principal 
producto de exportación de la región, el  petróleo, en aproximadamente un 
30 % y 20% (hasta 9,7 millones de barriles por día). El mayor impacto lo 
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tuvieron los países sudamericanos,  que se especializan en la exportación de 
bienes básicos y, por lo tanto, son más vulnerables a la caída de precios.  

 
Al mismo tiempo,  debido a la desaceleración de la economía 

estadounidense,  el valor  de las exportaciones a Centroamérica,  el  Caribe y 
México se ve impactado. Como se mencionó, México también sufre mucho 
por la caída de los precios del petróleo. Las exportaciones regionales a 
China serían las que más disminuirían en 2020 (24,4 %).  Esto afectaría 
principalmente a productos que tienen eslabones anteriores en las cadenas 
de valor del país en cuestión (por ejemplo, mineral de hierro, mineral de 
cobre, zinc, aluminio, soja, aceite de soja). Los países más expuestos son 
Argentina,  Brasi l,  Chile y Perú,  que son los mayores exportadores  de estos 
productos  de la región a China.  

 
La situación financiera mundial ha empeorado comparativamente 

(según algunas medidas incluso más) que en 2008-2009 durante la crisis 
financiera mundial . La volatilidad ha subido a niveles históricos, grandes 
salidas de capital de los mercados emergentes, debil itamiento de la mayoría 
de las divisas frente al  dólar y un aumento significativo del  riesgo 
soberano, excepto en países considerados refugio seguro, donde los 
inversores "huyen" en busca de seguridad y donde, por el  contrario, se 
alcanzó mínimos históricos.  

 
Los mercados bursátiles de todo el  mundo cayeron con fuerza, lo que 

refleja la preocupación por el  impacto de la pandemia en las finanzas 
corporativas. El hecho de que las consecuencias de la pandemia mundial 
hayan afectado gravemente a  los mercados financieros es t ambién el 
resultado de vulnerabilidades financieras a largo plazo.   La carga de la 
deuda superó el crecimiento del ingreso mundial y alcanzó un nivel récord 
en el  último trimestre de 2019,  con un saldo de la deuda mundial  superó 
los 255 billones de dólares, es decir más de 322 % del producto interno 
bruto mundial  (IFF, 2020a).  

 
 El crecimiento de la deuda ha ido acompañado de una relajación de 

las normas crediticias y una mayor asunción de riesgos por parte de los 
inversores que buscan rendimiento.  Si  bien la deuda ha aumentado en todos 
los sectores (hogares, no financieros,  gubernamentales y financieros),  ahora 
existe  una gran preocupación de que gran parte del aumento de la deuda 
desde la crisis financiera mundial se haya producido en el  sector 
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corporativo, donde las interrupciones de la cadena de suministro han 
ocurrido y una desaceleración en el  crecimiento económico global  conduce 
a rendimientos más bajos y dificultades en el servicio de la deuda.  

 
Las recesiones económicas afectan la capacidad de los prestatarios 

corporativos para obtener ganancias y pagar sus deudas, y se ven 
exacerbadas por los aumentos en los costos de endeudamiento y las 
interrupciones en la capacidad de los prestatarios para refinanciar.  En 
América Latina, la menor disponibilidad de flujos financieros significa una 
ralentización de los flujos de capitales del exterior hacia los países en 
desarrollo (una disminución de casi  80.000 millones de dólares respecto a 
2019) y entradas netas de carteras y otras inversiones de no residentes. 
(FFI,  2020b).  

 
Los flujos de embarcaciones en América Latina y el Caribe 

disminuyeron entre un 10 y un 15 por ciento en 2020 y pueden tardar 
aproximadamente 8 años en recuperarse a los niveles de 2019. En varios 
países de la región, el impacto de este flujo en la actividad económica es 
muy importante.  En Haití representó más de 30 % del PIB, en El Salvador y 
Honduras cerca del  20%, y en Jamaica, Guatemala y Nicaragua su peso 
superó el 10%.  

 
El 80-90% de las remesas se utilizan para cubrir las necesidades 

básicas de los  hogares receptores (alimentación, salud y vivienda),  por lo 
que su reducción afecta fuertemente el  consumo y la creación de pobreza. 
En el  país de destino de inmigrantes más grande de la región (Estados 
Unidos), la crisis  sanitaria afecta industrias donde tradicionalmente 
trabajan los inmigrantes,  como la construcción, restaurantes y hoteles.  En 
2018, el  28,7% de los inmigrantes de los países de la región trabajaban en 
el sector servicios, y el 20,6% en construcción y mantenimiento (Oficina 
del  Censo de los EE.UU, 2018).  

  
El impacto de la crisis  en las remesas ayudaría a mitigar los 

beneficios directos (transferencias) que reciben los inmigrantes en los 
dest inos  y las familias que reciben en las comunidades de origen. La crisis 
también destacó las contribuciones de inmigrantes en sectores como la 
producción de alimentos y los servicios de salud en estados donde ocupan 
trabajos esenciales.  
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El turismo es uno de los sectores más afectados y su recuperación 
depende de la apertura de fronteras en todo el  mundo. En 2020, el número 
de llegadas de turistas en el  mundo bajó entre un 20% y un 30%, una 
disminución mucho mayor que las del  (4%) observadas en 2009 (OMT, 
2020). En un escenario donde los ingresos por turismo disminuyen un 30% 
en 2020, el PIB disminuiría en 2,5, 0,8 y 0,3 puntos porcentuales en el  
Caribe,  México y América del  Sur en 0,3 puntos porcentuales.  El impacto 
sobre el empleo, los ingresos de los hogares y los ingresos del gobierno 
sería mayor en el Caribe.  
 

2.3 Análisis de la economía de Latinoamericana y el Caribe 
durante el 2020 y su relación con la pobreza. 

 
La caída de la actividad económica en América del Sur fue del  5,2% 

en 2020. Algunos países de esta subregión se vieron fuertemente afectados 
por la caída de la actividad en China,  importante área de mercado para sus 
exportaciones de bienes. Es el  caso,  por ejemplo, de Brasil,  Chile,  Perú y 
Uruguay, que envían más del 20% de sus exportaciones a China (más del 
30% en el caso de Chile).   

 
La caída de los precios de las materias primas también afecta a 

Sudamérica. La disrupción de las cadenas de valor tendrá un mayor impacto 
en las economías de Brasil y México, que cuentan con los sectores 
manufactureros más grandes de la región.  Se produjo una disminución del 
5,2% para Brasil y 6,5% para México. El descenso fue menor de (2,3%) 
para las economías centroamericanas. Bajar los precios de los productos 
básicos no sería un problema porque es un importador neto de al imentos y 
energía. Sin embargo, una caída significativa en el turismo y la actividad en 
los Estados Unidos, el mayor socio comercial y la mayor fuente de IED y 
remesas a los países de la subregión, tendrá un fuerte impacto negativo.  

 
Las  economías del  Caribe se contraerían un 2,5%, en gran parte 

debido a la reducción de la demanda de servicios turísticos intensivos en 
mano de obra. Las previsiones también apuntan a un debilitamiento 
significativo de los indicadores de la fuerza laboral en 2020. La tasa de 
desempleo rondó el  11,5 %, un aumento de 3, puntos porcentuales con 
respecto al nivel de 2019 (8,1 %). 
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 Así , el  número de personas sin empleo en la región ascenderá a 37,7 
millones,  lo que supondría un aumento de casi  11,6 millones hasta el nivel  
de en 2019 (26,1 millones de desempleo). En estas previsiones, se espera 
que el número de empleados disminuya en o alrededor del 2,4% del nivel de 
2019. Los países del Caribe sufrirían una caída mayor, ya que muchos de 
ellos emplean a más de 50 trabajadores en turismo.  

 
Estas cifras son significativamente más altas que durante la crisis 

financiera mundial,  cuando el  desempleo en la región aumentó 0,6 puntos 
porcentuales en 2009 (7,3% frente a 6,7% en 2008). La gran cantidad de 
mano de obra informal de la región hace que los trabajadores sean 
extremadamente vulnerables a los efectos de la pandemia y las medidas 
tomadas para combatirla.  La alta participación de las pequeñas y medianas 
empresas en la generación de empleo (más del  50% de los empleos 
formales) aumenta el efecto negativo, ya que la crisis ha afectado 
gravemente a este sector.  La desigualdad de género se ve exacerbada por 
medidas como el cierre de escuelas, el aislamiento social y el aumento de 
las tasas de enfermedades a medida que aumenta la carga de trabajo no 
remunerado de mujeres.   
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Tabla 2.5 

Datos de crecimiento del PIB en 2020 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 
Nota: En este análisis, Centroamérica incluye a Cuba, Haití y la República Dominicana 
 

Una disminución del  PIB de 5,3% y un aumento del  desempleo de 3,4 
puntos porcentuales  tendrían un impacto negativo directo en los ingresos de 
los hogares y en la capacidad de obtener recursos suficientes para sat isfacer 
las necesidades básicas. En este  contexto, la tasa de pobreza aumentaría en 
4,4 puntos porcentuales durante 2020, pasando de 30,3% a 34,7%, lo que 
significa un aumento de la pobreza en 28,7 millones de personas más pobres 
(tabla 2.4). La pobreza extrema, por su parte,  aumentaría en 2,5 puntos 
porcentuales de 11,0% a 13,5%, lo que representa un aumento de 16 
millones de personas. La distribución del  ingreso también se está 
debilitando. Un aumento en el desempleo por sí solo llevaría a un aumento 
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en el índice de Gini de 1% a 2%, excluyendo el aumento adicional debido a 
la disminución de los ingresos laborales que afecta a los hogares con pocos 
ingresos económicos. 

 

Tabla 2.6 

Pobreza y  Pobreza ex trema en un escenar io  donde e l  PIB se  contrae 5,3% en 2020 y  e l  
desempleo  aumen ta en 3 ,4  puntos  porcentuales  en  2020, en Amér ica  Lat ina .  

(En millones de personas y porcentajes) 

 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 
a Estas estimaciones son preliminares y no toman en consideración el impacto diversificado entre los sectores 
productivos y el empleo generado en cada uno de ellos. 
 

 
 
 
 

 

 
 
2.4 Monitor del  covid-19 en América Latina y el  Caribe: 
Impacto económico y social  
 

Mediante la inauguración de un observatorio  covid-19 en América 
Latina y el Caribe el  3 de abril de 2020. Se tiene una fuente de información 
y análisis sobre las consecuencias económicas y sociales de la pandemia y 
monitorear el  desarrollo de la crisis  y las medidas a corto, mediano y largo 
plazo tomadas por los gobiernos de 33 países de América Latina y el  
Caribe.  
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Es un espacio de comunicación regional  que difunde análisis de 
impacto económico y social  a nivel  nacional y regional en el  contexto de 
los sistemas de salud, estructura de la fuerza laboral , empleo, educación, 
manufactura, comercio o política macroeconómica.  El Observatorio es 
coordinado por la CEPAL con el  apoyo de la Coordinadora Local  de la 
Naciones Unidas.  

 
Un ejemplo de la efectividad de esta iniciativa es que la CEPAL 

aparece en Google como el  primer resultado para el término "COVID 19 
América Latina y el  Caribe" y el segundo resultado para una búsqueda de 
"COVID, América Latina y el Caribe". Gracias a esta visibilidad, la CEPAL 
recibió un récord de clics de Google en los últimos 12 meses de 2020, 
tomándose como punto de referencia informativo sobre los efectos del covid 
la región. 

 

 

Tabla 2.6 

Medidas para rescatar  empresas,  empleos y  capacidades.  

 
Fuente: Cepal, 2020. 
 

2.5 Geoportal COVID-19: difusión y seguimiento de las 
acciones para enfrentar los efectos de la pandemia. 
 

La CEPAL lanzó un Geoportal integrado con el observatorio covid-19 
en América Latina y el  Caribe, que proporciona información sobre las 
medidas adoptadas por los países de la región para combatir la pandemia. 
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Estos datos se dividen en t ipos de medidas: restricciones de movilidad, 
salud, economía, trabajo, seguridad social y educación, a las que serán 
integradas medidas  en la dimensión de igualdad. Esta herramienta facilitará 
la difusión e intercambio de experiencias en la región para que los países 
hagan frente a la  pandemia. Las Figuras 2.4, 2.5 y  2.6 muestran ejemplos de 
los resultados proporcionados por el  portal. 

Figura 2.4  

Geoportal  covid-19  

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), Observatorio COVID-19 en América Latina y el Caribe: Impacto 
Económico y Social [en línea] https://www.cepal.org/es/temas/covid-19. 

 
El geoportal contiene información sobre las medidas y la  fecha de 

implementación de las medidas, información sobre las mismas y el 
organismo nacional  responsable del  tema. El  flujo de información comienza 
cuando los países recopilan y almacenan datos sobre medidas y actividades 
anunciadas por sus gobiernos. Cuando los datos llegan a la sede de la 
CEPAL, se recopilan en una base de datos central izada,  se complementan 
con datos de las bases de datos permanentes de la institución educativa y 
finalmente se cargan en el geoportal.  Las funciones de esta herramienta se 
mejoran constantemente y se automatizan los procesos de control.    
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F igura 2.5  

Acciones tomadas semanalmen te  por  lo s gobiernos  
para  l imi tar  e l  impacto de la  pandemia ,  a l  22  de  abri l  de 2020,  en  Améri ca  La tina .  
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Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 
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Figura 2.6  

Proporc ión  de paí ses que han implementado t ipos específ icos  de  medidas  para l imitar  e l  
impac to de la  pandemia ,  al  22  de abr i l  de 2020.  Amér ica  Lat ina y  el  Car ibe (31 paí ses)  

(En porcen ta jes)  

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 
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Figura 2.7  

Fac il i t ar  c rédi tos  como medidas.  

 

Cepal, 2020. 

 

Figura 2.8  

Montos de medidas  de c réd ito s  son  menores a l  4% del  PIB.  

 

 

Fuente: Observatorio covid. CEPAL.(2020) 
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Figura 2.9  

Confinanmiento de  l a nómina  sa lar ial  por  6  meses.  

2,7% de l  PIB.  

 

 

 

 

2.6. Crecimiento Económico y Desarrollo Humano. 
 

Fuerte et al. (2017) muestran que el crecimiento económico está 
intrínsecamente ligado al  desarrollo nacional, que es la creación de empleo 
y, por lo tanto, el crecimiento de los ingresos,  lo que contribuye a la 
reducción de la desigualdad y al  crecimiento económico al  mejoramiento 
gradual  de la calidad de vida.  

Cabe señalar que el  crecimiento económico del país se refleja en el 
producto interno bruto (PIB), especialmente en el crecimiento real per 
cápita (Barro y Sala,  2012); sin embargo, este crecimiento no solo depende 
de ingresos más altos,  sino también de cómo las familias y el  gobierno 
decidan gastarlos. Por lo tanto,  el  crecimiento económico combina 
esencialmente dos fuentes económicas:  los factores de producción, que 
consisten en recursos (humanos y materiales) utilizados para producir 
bienes y servicios,  y el desarrollo tecnológico utilizado para los mismos 
fines (Krugman y Wells , 2016).  

 En cuanto a  la relación entre el  crecimiento económico y el  
desarrollo humano, ambos son directamente proporcionales,  por lo  que el 
último es mayor si  se asigna una mayor proporción a la educación y la 
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salud. García et al.  (2017) argumentan que la teoría económica reconoce 
recientemente al  capital  humano como un determinante del crecimiento 
económico, lo cual se apoya en dos modelos: uno que enfatiza el capital 
humano tanto como un factor de producción, y otro que toma el capital  
humano al considerar la capacidad de adaptar tecnologías e innovaciones 
existentes.  Guarnizo (2012),  por su parte,  señala que las mejoras en el 
capital  humano tienen efectos positivos tanto en la educación como en la 
salud y, por tanto, en la productividad de los trabajadores, lo que t iene un 
efecto positivo en el crecimiento económico.  

 Esto significa que el desarrollo humano actualmente no solo incluye 
la expansión del potencial de acuerdo con los intereses individuales, sino 
que también integra la teoría económica,  donde el crecimiento del potencial  
del  recurso humano tiene un efecto positivo en el  producto nacional  
(Castro, 2018). En el Perú, el  crecimiento económico es muy importante,  
porque puede ser considerado como una condición necesaria para el 
desarrollo.  

 Sin embargo, esto no es suficiente,  pues  tiene mucho que ver con el 
logro de metas socialmente deseables, que ayuden a la población en el  buen 
camino con sus recursos y oportunidades y de esta manera reducir 
sistemáticamente la desigualdad social y alcanzar la libertad económica y 
política 
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CAPÍTULO III  

ESCENARIO DEL COVID-19 EN PERÚ 
 

3.1 Consecuencias del covid-19 en el largo plazo en Perú. 
 

La pandemia de covid-19 provocó una severa contracción de la 
economía mundial  en 2020, en parte debido a las medidas de aislamiento 
social  para reducir la propagación de la infección. Esto provocó importantes 
trastornos en varios sectores económicos, especialmente en aquellos que 
involucran una interacción más personal,   como los servicios y el turismo. 
En condiciones de gran incertidumbre y menor actividad económica, 
muchos trabajadores perdieron empleos y la inversión privada disminuyó.  

Figura 3.1  

Variac ión de l  PIB según  e l  Banco  Mund ia l .  

 

 

Fuen te:  Banco  Mundial .  
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  El desarrollo  de vacunas seguras y el  aumento de las vacunas en todo 
el mundo permitieron que estas restricciones disminuyeran, facili tando la 
recuperación económica en 2021. En el año 2020,  la economía de Perú 
disminuyó en un 11,0%. Creció en este año, un 13,2%. Luego de una caída 
muy fuerte, surge la pregunta de ¿si la crisis del covid-19 afecta los 
factores estructurales de la economía y deja “cicatrices” a largo plazo? es 
decir, si reduce el potencial de crecimiento futuro.   

Figura 3.2  

Distr ibuc ión de la  poblac ión vacunada  y no  vacunada .  

 

Fuen te:  Comexperú.  

  Al respecto,  enfoques teóricos han presentado diversas perspectivas.  
Por otro lado, hay quienes argumentan que una crisis  se puede facilitar la 
implementación de reformas políticas y económicas útiles (Cerra y Saxena, 
2005)11.  De manera similar,  el concepto de "destrucción creativa" propuesto 
por Schumpeter  (1942)12 indica que las crisis pueden ayudar a eliminar a 

 
11 Cerra, V. y Saxena, S. (2005). Growth Dynamics: The Myth of Economic Recovery. IMF Working Paper. 

12 Schumpete r ,  J.  (1942).  Cap ita l ism,  Socia l ism,  and Democracy.  
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las empresas más eficientes de la economía, conduciendo a una mayor 
productividad y crecimiento.   

  Sin embargo, otros autores discrepan y afirman que las crisis dejan 
"cicatrices" (efecto cicatricial) que afectan el crecimiento de largo plazo a 
través de sus principales factores: capital productivo, fuerza laboral y 
productividad total  de los factores (PTF).  A continuación, se muestra un 
análisis del  impacto de crisis en cada factor de producción. 

Según Blanchard y Summers (1986)13,  el desempleo poscrisis muestra 
un comportamiento convulsivo; es decir, se mantendría permanentemente 
alto, lo que significa una reducción permanente de la fuerza laboral  y un 
crecimiento más lento a largo plazo. A esto se sumaría el impacto de la 
crisis  sobre el capital  humano, que también tiende a deteriorarse durante 
largos períodos de desempleo (FMI, 2021)14.  El desempleo aumentó 
significativamente durante la crisis de covid-19, pero ha disminuido 
constantemente a niveles cercanos a los previos a la pandemia.  

Por ejemplo,  en abril de 2020, el desempleo en los Estados Unidos 
aumentó considerablemente en 14,8%. Sin embargo, para octubre de 2021, 
la tasa de desempleo ya había caído a 4.6%. En el  caso de Perú, también se 
observó una clara disminución del  empleo formal en marzo y abril  de 2020 
(al inicio de la pandemia). Sin embargo, el empleo oficial se recuperó 
paulatinamente en julio de 2020 y el  crecimiento positivo en agosto, 
septiembre y octubre de 2021. Esta recuperación relativamente rápida, lo  
que sugiere que es menos probable que la fuerza laboral se reduzca 
permanentemente de lo que se pensó inicialmente .  

 

 

 

 

 

 

 
13 Blanchard,  O.  y  Summers ,  L .  (1986).  Hysteresis  and  the  European  Unemployment  
Problem. NBER Macroeconomics Annua l 1:  15–78.  

14 FMI  (2021).  Wor ld  Economic Out look . Managing Divergent  Recover ies .  



64 

 

Figura 3.3  

Tasa de  Desempleo de Estados  Un idos.  
(En  porcen ta je)  

 

 

Fuen te:  Reserva Federa l  de  San Lu is  (FRED).  

 

Figura 3.4  

Puestos de tr abajo  formal to ta l  p lan i l la  e lec trón ica  de  Perú .  

(Var .  % respec to  a l  mi smo per iodo de 2019)  

 

Fuen te:  SUNAT – p lan il la e lec trón ica.   
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La acumulación de capital  humano a largo plazo también se ve 
afectada por los niveles educativos, que en la situación de confinamiento se 
vio interrumpidos por el  cierre de escuelas,  lo que afecta la continuidad de 
los aprendizajes. Los efectos finales de la educación virtual solo pueden 
evaluarse cuando los niños y jóvenes expuestos a el la ingresan al mercado 
laboral.  Sin embargo, algunos estudios muestran que este efecto sobre el 
capital  humano puede ser negativo, principalmente en economías en 
desarrollo (donde el nivel  de la educación es superior).  Más bajo en 
promedio y donde persisten las brechas educativas de género). Por ejemplo, 
con base en estudios del  FMI, se concluyó con base en epidemias 
anteriores,  que las epidemias reducen significativamente el logro de la 
educación primaria y la  educación secundaria;  donde las niñas padecen más 
que los niños (Fabrizio et  al, 2021)15.  En la figura 3.5 se representa una 
brecha entre los estudiantes de la población urbana y la rural.  

 Figura 3.5  

Resu l tados de  l a  ECE en  comprensión  lec tora,  es tudian tes  de  primaria  según área  

 

Fuen te:  Defensoría  de l  pueblo  2020.  

 

 

 

 

 
15 Fabr iz io,  S. ;  Gomes,  D. ;  Meyimdjui ,  C.  y  Tavares,  M. (2021) .  Epidemics ,  Gender ,  and 
Human Capi tal  in  Developing Countr ie s.  IMF Working Paper .  
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3.1.1. Capital social  
 

Durante una crisis  se presentan situaciones de gran incert idumbre, 
que conducen a retrasos o reducción de inversiones en capital  físico.  Menos 
acumulación de capital  significa menos oportunidades de producción en el 
futuro. Si bien los gastos de capital  son bajos, las perspectivas de 
crecimiento a largo plazo son limitadas.  Una forma de abordar este efecto 
es analizar la evolución de las inversiones fijas en relación con el PIB y ver 
cómo afectó durante la crisis .  

Para Perú,  la tasa es mixta. Por otro lado, después de la crisis de 
1998, esta relación disminuyó continuamente de 21,7 % a 15,0% en 2002. 
Sin embargo, después de la crisis  financiera internacional,  en 2008-2009, 
esta relación disminuyó en 0,6 puntos porcentuales.  Hace tres años más de 
lo que disminuyó hacia atrás16.   

La crisis  de COVID-19, por otro lado, parece estar en un punto medio 
entre las dos crisis  mencionadas anteriormente. La disminución de 1 puntos 
porcentuales de la inversión total en activos fijos en 2019-2020 en relación 
con el PIB es mayor que en 2008-2009. Sin embargo, se espera que la 
inversión de recuperación en este informe alcance 2008-09 para 2022. 
Según las previsiones, supere el nivel previo a la pandemia en este año 
2022. 

 
16 Es cons istente con  e l  hal lazgo  que  la  Cr isi s  de 1998 que genero  un  mayor cos to  
económico de  largo  p lazo que la  Cr isi s  F inanc iera  Internac ional .  
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Figura 3.6.  

Invers ión  bru ta f i ja :  1990-2023 

(Porcentaje  de l  PBI rea l )  

Nota :  Las ci f ras de  2021-2023 corresponden a l as proyecciones de l  RI di c.  2021.  

 
Las crisis pueden dar lugar a una reducción de la inversión en 

investigación y desarrollo o la introducción de nuevas tecnologías. En este 
escenario, la productividad de la economía disminuye en el largo plazo 
(Grossman y Helpman, 1991; Schmöller y Spitzer,  2021)17.  Del mismo 
modo, Furceri et al. (2021)18 asume que las crisis  conducen a la 
transferencia de factores de producción a diferentes  sectores. Así,  plantean 
la hipótesis de que la productividad total de una economía puede verse 
afectada de dos formas:  

 
(i)  A través de un shock de productividad en cada sector y.  
 
(ii )   Provocando una reasignación de insumos entre diferentes sectores.  
 

 
17 Grossman,  G.  y  Helpman,  E.  (1991).  Quali ty  ladders  and  product  cycles.  Quar ter ly  
Journa l  of  Economics 106 (2) ,  557-586.  Schmöl ler ,  M. y  Spi tzer ,  M. (2021).  Deep 
recessions,  slowing productiv ity  and  missing  (dis-) inf lat ion in  theeuro  area .  European 
Economic Review 134 ,  103708 

18 Furceri ,  D.  et  a l .  (2021) .  Recessions and to ta l  factor  product ivi ty :  Evidence  f rom 
sec toral  da ta .  Economic Model l ing 94,130-138.  
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De esta forma, si la crisis afecta principalmente a los sectores más 
productivos de la economía, parte de la mano de obra y del capital se 
trasladarán a los sectores de menor productividad. Esto reduciría la 
productividad total  de economías. Según estos autores, el  primer mecanismo 
se debilita considerablemente en el corto plazo, pero su efecto desaparece a 
medida que la economía se recupera.  

 

Por el  contrario, el efecto de la redistribución intersectorial  aumenta 
con el t iempo. En caso de la crisis de covid-19, el  t rabajo podría 
redistribuirse en sectores como el tur ismo, restaurantes y otros servicios 
que requieren contacto personal.    El  efecto final  de este fenómeno sobre la 
productividad total depende de la productividad de las industrias a las que 
se transfieren. Una de las  mayores desventajas de cuantificar los costos de 
la crisis es que lleva tiempo identificar su realización19.  La crisis provocada 
por el  covid-19 aún está en desarrollo y su impacto final se sentirá en unos 
años. Sin embargo, el desempeño del Perú luego de crisis anteriores puede 
tomarse como referencia para concluir los costos o pérdidas de estos 
eventos.  

       

3.1.2. Las evidencia de crisis pasadas para el caso de Perú  
 

Una forma de estimar la pérdida de producto causada por una crisis  es 
usar pronósticos de crecimiento que estaban disponibles antes de que 
ocurriera la crisis. De esta manera es posible comparar el nivel de actividad 
que se habría alcanzado en ausencia de la crisis, con el nivel  de actividad 
efectivamente observado The World Economic Outlook (WEO) y las 
previsiones del banco central antes de 1998. En la crisis financiera 
internacional de 2008 y la crisis del covid-19 las t rayectorias del PIB se 
utilizan para calcular lo que se observaría.  

En Perú, si los escenarios de crisis  analizados no ocurrieran. La 
siguiente tabla muestra los costos de tres crisis , medidos como un volumen 
de producción de euros, después de tres años. En caso de la crisis de covid-
19, se considerarán las proyecciones del PIB consistentes con este informe 
de inflación. A modo de comparación, la pérdida también se presenta en el 

 
19 El  supuesto detrás  e s que  las proyecc iones no presentan sesgo alguno y ,  por  tan to ,  
pueden usar se  con  un  a l to  grado  de confianza como escenar ios contrafac tua les  rea l i s ta s 
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supuesto de que el PIB creció a la tasa de crecimiento promedio de los 
últimos cinco años antes de la crisis .  

 

Figura 3.7 

Pérd ida de  PBI t res  años  después  de  la  cr is is  

(% de l  e scenar io sin  cr is is)  

 

Fuen te:  BCRP y  World  Economic  Ou tlook  (WEO) abr i l  1999,  oc tubre  2008 y  octubre 
2019.  

Según los  resultados preliminares,  la  crisis  provocada por el  covid-19 
daría como resultado un PIB de Perú en 2022, todavía entre un 5 y un 7 por 
ciento por debajo de lo que hubiera sido sin él .  Este costo es más bajo que 
después de la cris is  de 1998, pero es más alto que después de la crisis 
financiera internacional . Cabe señalar que la estimación del FMI de daños 
relacionados con covid-19 es una sobreestimación, ya que las proyecciones 
del último Informe de Perspectivas Económicas (WEO de octubre de 2021) 
asumen un crecimiento del 10,0% en 2021. A continuación, se muestra la 
figura 3.6 de pérdidas permanentes de daño al producto.  
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Figura3.8 .  

Efec tos permanentes de la s c r is is  sobre  el  PBI  del  Perú .  

 

Fuen te:  BCRP y World  Economic Outlook  (WEO) abr i l  1999 ,  oc tubre  2008 y  oc tubre 
2019.  
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Figura 3.9  

Efectos permanentes  de l as cr is i s  sobre  el  pb i  del  Perú  

 

Nota :  Las ci f ras prepandemia corresponden a los  n iveles de PBI proyectados de l  WEO 
de oc tubre 2019 
Fuen te:  World Economic Ou tlook  (WEO) octubre 2019 y oc tubre 2021 
 

El comportamiento descri to en el contexto de la crisis del covid-19 no 
es exclusivo del  Perú. Como muestra la figura 3.7 anterior, el  daño 
est imado a largo plazo de Perú es relativamente similar al  de sus regiones 
equivalentes (Brasil,  Chile, Colombia y México),  a pesar de que Perú tuvo 
uno de los períodos más largos de cuarentena estricta del  mundo.  

Además, la dinámica de la crisis provocada por el covid-19 no dista 
mucho de una típica crisis. Por ejemplo, Cerra y Saxena (2005) documentan 
cuántos países latinoamericanos nunca pudieron recuperarse de la tendencia 
de crecimiento anterior a la crisis de la deuda de 1980. La literatura 
económica y la evidencia empírica indican correctamente que las crisis 
económicas son tendencias importantes dejan "cicatrices" (efectos 
permanentes) en la economía. Es probable que los cambios en la dinámica 
del  empleo y la acumulación de capital  físico,  así  como las decisiones de 
inversión en I+D o los cambios en los factores de producción entre sectores 
cambien la trayectoria de crecimiento a largo plazo. Debido a la naturaleza 
reciente de la crisis  de covid-19, aún es demasiado pronto para distinguir 
claramente qué factores están cambiando estructuralmente.  Es más objetivo 
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decir que los niveles de PIB en pueden no volver a los niveles previos a la 
pandemia,  lo que afectaría el crecimiento potencial  de la  economía. A 
continuación, se muestra la figura 3.10, acerca de los principales problemas 
económicos en Perú.  

Figura 3.10  

Principales problemas económicos de Perú enero 2022.  

 

Fuen te:  S tat ista ,  Research,  (2022)  
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CAPÍTULO IV 

TRANSCENDECIA DEL COVID EN PERÚ. 

4. Impacto del covid-19 en la economía peruana. 
 

La rápida propagación del  covid-19 ha causado la pérdida de muchas 
vidas, por lo que muchos países decidieron tomar medidas como el 
aislamiento social para evitar la propagación de la enfermedad, incluso a 
costa  de poner en riesgo la economía mundial.   Estas medidas provocaron 
una reducción de la actividad productiva, provocando pérdidas en todos los 
sectores,  principalmente en los  sectores más desfavorecidos (Banco de 
España, 2020).  Al respecto, Mendoza et  al . (2020) argumentan que estas 
medidas restrictivas provocaron efectos macroeconómicos, especialmente a 
través de la reducción de la actividad productiva, lo que provocó una 
desaceleración de la economía.  

Cabe señalar que no se pueden conocer las consecuencias finales de 
las medidas adoptadas hasta el momento para evitar la propagación del  
covid-19, como se ha señalado en el  apartado anterior;  sin embargo, 
mediante los estudios estadísticos para conocer los efectos que se han 
presentado hasta el  momento,   de modo que estos análisis  puedan utilizarse 
en la implementación de medidas para prevenir una crisis económica más 
grave.  

  En este contexto, los indicadores  macroeconómicos son una de las 
dimensiones que se pueden utilizar para conocer el  impacto del covid-19 en 
la economía nacional e internacional. Bautista  et al.  (2020),  se trata de 
métricas que se pueden utilizar para analizar las principales variables 
económicas que componen la macroeconomía de países específicos.  
Rodríguez (2018),  por su parte,  señala que estos indicadores permiten 
conocer el desarrollo histórico-económico del  país, lo cual  es necesario 
para conocer la tasa de crecimiento y desarrollo de la nación. Respecto a 
esto últ imo, cabe señalar que el análisis macroeconómico combina dos tipos 
de indicadores  

A.  Social, que incluye subindicadores  como población,  hogares, 
educación, salud, vivienda y servicios básicos,  t rabajo,  pobreza y 
cohesión social.  
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B. Económico, combinando subindicadores como PIB,  tipo de cambio, 
índice de precios  al  consumidor (IPC) e inflación, bonos de reserva 
internacional  y tasas de interés.  

  Finalmente,  Banda et al.  (2019), estos indicadores permiten a los 
países tomar mejores decisiones sobre la implementación de medidas o 
políticas, porque integran factores que posibili tan el impacto de sus propias 
acciones en la sociedad.  Para identificar el  impacto de la pandemia 
provocada por el covid-19 en Perú, con relación a los aspectos económicos 
y sociales.  Se estudiaron los reportes de los indicadores macroeconómicos 
de diferentes países alrededor del mundo.  

De forma particular los que describen indicadores macroeconómicos 
con respecto a Perú, así como los pronósticos del Ministerio de Economía y 
Finanzas (MEF).  Mediante el  estudio de la variable desarrollo del  país,  se 
analizó mediante la codificación y tabulación de datos, categorizados y 
sitematizados en tablas y figuras para establecer una mayor comprensión en 
términos de legibilidad, consistencia e integridad. Los datos posteriormente 
se analizaron estadís ticamente mediante la técnica de correlación Pearson. 

 

En primer lugar,  para determinar si  la crisis sanitaria provocada por 
el covid-19 ha tenido un impacto económico y social, primero se debe 
conocer el índice general y el índice selectivo de la Bolsa de Valores de 
Lima (BVL), ya que ambos seleccionan cada conjunto de medidas.  En el 
sector,  principalmente la liquidez y su nivel de transacción en el mercado.  

.  
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Figura 4.1  

Índice general  de la  Bolsa de Valores de Lima (en  so les)  

 

Fuen te:  Huaman, 2021.  

Como se puede apreciar en la Figura 4.1, desde inicios de 2016, se 
está regis trando la recuperación del  índice general de BVL y la tendencia 
alcista en los próximos años. A finales de 2019, sin embargo, hubo una 
disminución en el extranjero debido a la presencia inesperada de covid-19. 
Cabe señalar que estos mercados absorben las noticias muy rápido, 
haciendo cambios repentinos en su comportamiento y anticipándose a  los 
efectos posteriores en la economía real.  

  Más específicamente, la Figura 4.1 puede identificar la primera fase 
donde se observó un crecimiento continuo y a largo plazo desde 2016 hasta 
mediados de 2018, cuando se observó un crecimiento de aproximadamente 
130 %, después de lo cual  se ingresa a la segunda fase,  desde mediados de 
2018 hasta finales de 2019, con una tasa de crecimiento de alrededor del  
5%. Por otro lado, se observa cómo el  cese de actividad económica y las 
restricciones impuestas por el gobierno tuvieron un efecto negativo hasta 
junio de 2020. Al respecto, cabe señalar que la implementación de estas 
medidas se inició durante las dos semanas de marzo, pero ya al principio 
del  mismo mes, la Bolsa ya se estaba impactada.  
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Figura 4.2  

Índice se lect ivo de  la  Bolsa  de  Va lores  de  Lima  (so les)  

 

 

Fuen te:  Huaman, 2021.  

La Figura 4.2 muestra el  comportamiento del Índice Selectivo BVL, 
el cual fue similar al  Índice General BVL. Este índice contiene las acciones 
más líquidas y negociadas del  Índice General  BVL, con una tasa de 
crecimiento similar a la expresada en la Figura 4.1. En abril- junio, la 
economía se recuperó con una reanudación gradual  de la economía. Sin 
embargo, la experiencia internacional ha llevado a la conclusión de que con 
la l legada de la segunda ola de covid-19 se puede lograr un retorno a un 
nivel económico bajo si se toman las medidas necesarias.  
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Figura 4.3  

Índices  sector ia l es  d e la  Bolsa d e Val ores  d e L ima (so l es )  

 

Fuen te:  Huaman, 2021.  

 

La Figura 4.3 muestra el  impacto del covid-19 en los sectores minero, 
financiero,  industrial y de servicios.  En el sector minero e industrial,  la 
disminución fue de 38% desde principios de 2020, cuando fue el  sector 
financiero cayó un 30%, mientras que el  sector servicios disminuyó, un 
11%. Debe tenerse en cuenta que la industria minera es más susceptible a 
las fluctuaciones internacionales en comparación con otros índices de la 
industria.  

 

 Sin embargo, los precios internacionales vienen afectando a este 
sector desde mediados de 2018. En cambio, el  sector servicios ha caído 
menos,  porque siempre se ha cuidado que no se rompa la  cadena de pago 
entre comercios,  para no crear falta de insumo por desabastecimiento. En 
cuanto a esto último, cabe señalar que,  en el escenario mencionado, los 
precios aumentaron más de lo esperado, lo que incentivaría la inflación y 
aumentaría la tasa de desempleo.  
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El crecimiento del sector financiero continuó a un nivel  muy bajo,  lo 
que se explica por la reestructuración de pagos, la baja de las tasas de 
interés y otros programas populistas que afectaron el desarrollo empresarial 
del sector.  Cabe decir que, desde abril ,  con la apertura de la economía y la 
vida comercial,  todos los índices industriales y la BVL en general se han 
recuperado.  

 

  Por otro lado, el mercado laboral  del país refleja su evolución en 
términos de desempleo, desempleo de género,  empleo informal, entre otros. 
En este sentido, cuanto menor es la tasa de empleo informal y desempleo, 
menor es la calidad de vida de las personas debido a la transferencia de los 
beneficios del empleo formal (salario mínimo, acceso al sistema financiero, 
cobertura de seguros incluida la salud).  

 

 En este contexto,  cabe señalar  que la informalidad es muy alta en 
Perú, principalmente debido a trabas burocráticas y altos costos de trámites. 
Recientemente, sin embargo, estas barreras se han relajado a favor de la 
formalización, porque el mercado laboral  y otras actividades mejora la 
calidad de vida de las personas y su contribución al Producto Interno Bruto 
(PIB) es  mayor.  
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Figura 4.4  

Indicadores  de l  mercado  labora l  

 

 
Fuen te:  Huaman, 2021.  

Las figuras de la izquierda muestran las tasas de desempleo a nivel  
mundial por género,  lo que muestra que la tasa de desempleo alcanzó un 
máximo del  8 %, aumentando al  8 % para 2020.   Por género para hombres 
2015-2019, la más al ta registrada fue 5%. Sin embargo, con la llegada del 

covid-19, los niveles de desempleo en este género han aumentado un 11%.  

En cambio, el número máximo de mujeres fue del  7% entre 2015 y 
2019. Sin embargo, con la llegada del covid-19 aumentó un 9 por ciento. En 
general, la tasa de desempleo de las mujeres es históricamente es más alta 
que la de los hombres. Por otro lado, en la columna derecha de la Figura 4,4 
el impacto del covid-19 en el mercado laboral se puede ver desde otra 
perspectiva. En cuanto al ingreso promedio del sector formal, se puede 
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observar que disminuyó 8.3% para,  mientras que el promedio histórico 
rondaba los S/ 3,000. En contraste,  la pérdida de empleos en el sector 
formal aumentó de manera contundente.   

El empleo informal disminuyó un 11 por ciento y aumentó un 1,2 por 
ciento. Si comparamos el ingreso promedio, el número de empleos y el 
empleo formal del sector informal, vemos que fue el  más afectado por la 
pérdida de empleos (11%), a pesar de que la población de ha aumentado 
desde 2015. Además, la tasa de empleo informal también aumentó, pero a 
un ri tmo más lento  (a mediados de 2017). Por otro lado, en cuanto a la 
reactivación de la economía para alcanzar el nivel  económico previo a la 
pandemia, el  país está orientado al endeudamiento desde el  punto de vista 
fiscal basado esencialmente en el  crédito ganado para iniciar esta 
reactivación.  

Figura 4.5  

Fuentes de f inanciamien to  en etapa de pandemia en el  Perú  

 

 

Fuen te:  Alva,  2020.  

 

En la figura 4.5 se muestra el  incremento de recursos para la 
operación oficial de créditos por 26.412 millones de euros y las razones 
técnicas para la toma de decisiones. Esta deuda viene acompañada de 
medidas económicas sin precedentes decididas por el  gobierno porque a 
diferencia del pasado, cuando se observó un período de recuperación lenta 
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después de la crisis,  esta  vez la recuperación sería más rápida debido a las 
fuerzas macroeconómicas del  estado de Perú.  

Cabe señalar que estas políticas desestabil izadoras simplemente 
retrasan las oportunidades de un crecimiento estable continuo y mejoran los 
niveles de ingresos de los residentes, por lo que el proceso de reapertura se 
ha realizado gradualmente, lo que también requiere el apoyo de la política 
monetaria y la política fiscal. Debido al alto nivel  de reservas 
internacionales, se obtuvo un préstamo flexible (LCF) otorgado por el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) por USD 11,000 millones.  

 

Este es un límite  absoluto que refuerza una posición financiera 
internacional  estable de Perú. Cabe señalar que un mayor esfuerzo de la 
política fiscal con énfasis  en la inversión tiene un impacto significativo en 
el nivel de producción y empleo. Además, actualmente la tasa de ocupación 
de la Población Económicamente Activa (PEA) se incrementa y se espera 
que vuelva a los niveles previos a la  pandemia para finales de año.  

 

Con relación al impacto social, la pobreza es uno de los fenómenos 
sociales que se presenta en las diferentes economías.  Según la Comisión 
Económica para América Latina y el  Caribe (CEPAL), citada por Peñaranda 
(2019), en América Latina: La tasa de pobreza alcanza al  30,2 por ciento de 
la población, lo que significa 18 millones de pobres y aunque la pobreza se 
mantuvo estable,  la pobreza extrema aumentó entre un 10 y un 2 por ciento, 
la más al ta en 10 años (extremadamente pobres 62 millones).  

 

Enfrentar de manera efectiva este problema cada vez mayor requiere 
crear empleos o aumentar los ingresos,  porque la pobreza es en última 
instancia un problema de falta o insuficiencia de recursos. Además, se 
deben desarrollar programas sociales planificados por el  Estado, a los que 
se debe destinar no solo parte del presupuesto estatal, sino que también se 
debe desarrollar un conjunto de mecanismos y herramientas para evitar 
fugas y llegar a los verdaderamente pobres y equil ibrar los límites entre la 
ausencia del estado y la mínima presencia del estado, lo que crea 
condiciones favorables para la situación de Perú, donde se detectaron los 
primeros casos de covid-19 a principios de marzo de este año, y a partir del  
16 de marzo,  con el  aislamiento social  obligatorio y estado de emergencia, 
lo que prácticamente significa que la población vivir en  sus casas y solo se 
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dedican a actividades relacionadas con la provisión de productos de primera 
necesidad,  servicios o bienes, así  como a quienes requieran dichos bienes o 
los resuelvan en una emergencia.  

Sin embargo, la  pobreza,  junto con el  hacinamiento y la falta  de 
intervención del  gobierno, fueron factores que contribuyeron a la 
propagación de covid-19. Además, el estado peruano con la Protección 
General  en Salud exige un cambio en las normas legales vigentes en el 
contexto de la atención de la salud, lo que de hecho impide la integridad del 
seguro de salud. 

  En este sentido, cabe señalar que existen planes de salud con 
cobertura muy limitada que afectan a la gran mayoría de las comunidades 
aseguradas del  sistema Essalude. El  Ministerio de Salud aprobó igualmente 
un nuevo precio diario para servicios de unidad de cuidados intensivos para 
asegurados con covid-19 en el sistema integrado de salud (SIS) y para 
hospitalización privada y mixta por IPRESS.  

Esta medida se implementó bajo disposiciones para fortalecer y 
facili tar el intercambio de beneficios de salud en los sistemas públicos de 
salud para garantizar servicios preventivos y de tratamientos adecuados y 
completos para aquellos infectados y en riesgo de contraer covid. -19.  

Finalmente, cabe señalar que la mayoría de las muertes ocurrieron en 
establecimientos de Salud del Ministerio de Salud (Minsa), reflejando 
deficiencias que no fueron atendidas a pesar de medidas tomadas por el  
gobierno peruano. Al respecto, se debe considerar que la pandemia aún no 
ha terminado, por lo que es necesario tomar medidas que ayuden a 
fortalecer el  sistema de salud peruano bajo un enfoque integral de salud, 
porque solo así  el  país podrá avanzar hacia el  enfoque sostenible de la salud 
pública.  

 

4.2 Reflexiones sobre el Impacto del covid-19 en Perú. 
 

En Perú,  la crisis sanitaria provocada por el covid-19 reflejó el 
déficits  existente en el sistema de salud debido a la insuficiente capacidad 
de las instituciones de salud para atender al  recurso humano (trabajadores 
de la salud) y recursos materiales (equipos médicos e infraestructura) . Por 
otra parte,  una de las consecuencias de esta pandemia, que más afectó el 
desarrollo del Perú, fue el aumento de la pobreza, la pobreza extrema y la 
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desigualdad social frente a lo cual se aprobaron las primeras medidas del  
gobierno.  

El covid-19 debería intentar bajar estos niveles. La pandemia aún no 
ha terminado, por lo que aún no es posible determinar los efectos finales en 
varios aspectos  de la sociedad,  además de que la población mundial aún está 
expuesta al brote,  sin embargo, esta incertidumbre no debe detener los 
esfuerzos del gobierno para desarrollar e implementar políticas públicas, 
fiscales y monetarias expansivas y proporcionar mejores fundamentos 
macroeconómicos,  promover la inversión pública y privada (exportaciones  e 
importaciones).  

Para promover el  sistema empresarial en los tres niveles de gobierno 
y las insti tuciones públicas y privadas necesitan planificar acciones o 
medidas políticas, económicas y sociales basadas en encontrar un equilibrio 
entre los protocolos de salud y el  restablecimiento efectivo de las 
operaciones recuperación adecuada de la actividad económica. Finalmente, 
hay que recordar que las consecuencias del  covid-19 no solo encierran 
problemas de salud pública, sino que también son un problema con efectos 
multidimensionales (militares, políticos,  económicos,  sociales, culturales, 
ambientales, etc.) , que tienen influencia, que en su conjunto inciden 
significativamente en el  bienestar de la sociedad peruana. A continuación, 
se muestra las cifras el incremento de las cifras de consumo por 11,4%, con 
relación al 2019 (15,1% octubre).    En 2020 se evidencia un incremento 
18,2% permitiendo comparar las variables de las medidas de confinamiento 
y distanciamiento social con el gasto en 2020. El consumo en los hogares se 
realizó con tarjetas, a pesar de desaceleración económicas gracias a:  

A.  La mejora del contexto económico que permitió la recuperación del  
empleo. 

B.  El desarrollo de medidas de confinamiento estrictas generó en la 
población un clima de confianza para la movilidad e incremento de 
los aforos, que redundó en elevar la  actividad economica en general, 
sobre todo el comercial.  

C.   Las familias  pudieron contar con mayor liquidez mediante los retiros 
AFs y CTS.  

Así mismo el consumo con tarjetas se elevaron en un 66% en poco 
t iempo, comparativamente con el año 2019. Sin embargo, hubo una 
disminución de los retiros de efectivo en 7%.  Un aspecto relevante es el 
incremento del  consumo online en 41%.  En otro orden de ideas como se 
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ve en la f igura 4.7 la alimentación, salud, en general servicios y bienes 
han evidenciado un crecimiento sostenido.   

 

   Figura 4 .6  

Índice Big  Data de consumo Perú.2019-2020.  

 

Fuen te:  BBVA 

Figura 4.7  

Compras con t ar j etas de  crédi to  y r et i ro.  

 

Fuen te:  BBVA 
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Figura 4.8  

Compras  con tar jetas y  r et i ro .  

 

Fuen te:  BBVA 

 

Figura 4.9  

Consumo de al imentos,  sa lud y bienes y serv ic ios .  

 

 

 

Fuen te:  BBVA 
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Figura 4.10  

Flexibilización de medidas de confinamiento 

 

 

Fuen te:  BBVA 
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CAPÍTULO V 

POLÍTICAS PARA COMBATIR LA PANDEMIA EN 
AMÉRICA LATINA 

 

5.1 Paliar la crisis a través de la Política Monetaria. 
 

La crisis del coronavirus trae nuevos desafíos a los bancos centrales 
de la región. Las instituciones  financieras tienen muchas herramientas a su 
disposición, incluida la polít ica de tipos de interés, la intervención directa 
en el mercado a través de la compra de activos y la provisión de liquidez a 
los bancos y, en algunos casos, según la legislación local , a las empresas no 
financieras.  

  Cuando estalló la crisis , toda la región logró una inflación baja y 
estable. Este entorno permitió a las empresas y los hogares planificar con 
mayor eficacia y tomar decisiones que no tenían que revisarse 
constantemente.  La eficiencia de producción,  la inversión y las 
oportunidades de empleo dependen de los precios actuales y esperados. 
Cuando la inflación general  es baja y estable,  las decisiones sobre estas 
variables clave son mejores,  y la productividad y el  bienestar de los 
hogares mejoran.  

Además, los hogares pobres dependen más de los  salarios que de los 
productos  de inversión y gastan una mayor proporción de sus ingresos.  Por 
lo tanto, la baja inflación tiende a favorecerlos, porque evita que el poder 
adquisitivo de los consumidores más pobres caiga significativamente si  los 
aumentos salariales no siguen el  ri tmo de los precios.  

  Sin embargo, la situación provocada por la epidemia de coronavirus 
obliga a los bancos centrales a profundizar sus recursos para ayudar a las 
empresas a evitar costosos  despidos para sus trabajadores y familias que 
corren el riesgo de perder empleos,  ingresos y salud. Dada la magnitud de 
las crisis de oferta y demanda, los bancos centrales deben ser contudentes al 
usar estas herramientas,  para abordar estos problemas. Al mismo tiempo,  
las instituciones financieras quieren asegurarse de que cuando la crisis 
disminuya, no pierdan la credibilidad ganada con tanto esfuerzo, que 
proporcionó una valiosa estabilidad de precios.   
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Los factores financieros,  a su vez,  dan a las  inst ituciones financieras 
espacio para bajar las tasas de interés para mitigar los efectos de la crisis 
del coronavirus. Introducido recientemente (meta de inflación reciente en la 
Figura 5.1) se acercó rápidamente al  ritmo de los sistemas de metas de 
inflación ya establecidos (meta de inflación implementada). La inflación 
también fue baja en países cuya política monetaria se encuentra entre las 
metas de inflación y el tipo de cambio fijo (promedio).  

.   Los países que están totalmente dolarizados o han adoptado la paridad  
con la moneda estadounidense (sistemas fijos) tienen la inflación más baja.   

 

Figura 5.1  

Inflac ión  anual  en  los  d i st in tos r eg ímenes mone tarios  

 

 

 

Fuen te:  Cálcu los de l  BID en  base a  Lat ín  Macro  Watch y Haver Analy tics.  
Nota :  Se  mues tran  las  t asas de inf lac ión medianas para  di feren tes r egímenes monetar ios . 
Metas  de inf lac ión  es tab lec idos:  
Brasi l ,  Chil e,  Colombia,  Méx ico y Perú ;  Metas de  inf lac ión  rec ientes :  Costa  Rica ,  
Repúbli ca Dominicana ,  Guatemala,  Jamaica,  Paraguay  y  Uruguay; In termedios:  
Argent ina,  Bol ivia ,  Hai t í ,  Honduras,  Nicaragua y Tr in idad  y Tobago;  Tipo  de  cambio  
f i jo :  Bahamas,  Barbados,  Bel ice ,  Ecuador,  E l  Salvador,  Guyana,  Panamá y  Surinam. 
Datos mensuales .  
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5.2 Datos recientes en materia de inflación. 
 

  La inflación continuó desacelerándose en América Latina y el  Caribe. 
Salvo casos excepcionales,  tanto el nivel como la volatil idad de la inflación 
que alcanzaron mínimos históricos en diez años independientemente de la 
política monetaria imperante (ver Figura 5.1).  La inflación promedio para 
toda la región fue de solo 2,9% en la segunda mitad de 2019.   Hay dos 
excepciones a esta tendencia: Argentina y Venezuela. En el caso de 
Argentina,  a pesar de la implementación del programa monetario respaldado 
por el acuerdo stand-by suscrito  con el  FMI, el país no logró reducir  la 
inflación (la inflación promedio pasó de 3 % en 2018 a 5 % en 2019).  

  El  PIB disminuyó en 2018 y 2019. Venezuela aún sufre una profunda 
crisis económica y aunque la inflación ha disminuido, sigue siendo muy 
alta; la tasa de inflación anual  en diciembre de 2019 superó el 9000%. A 
diciembre de 2019, 11 países de la región cuentan con un sistema de metas 
de inflación como sistema monetario o  están en proceso de implementarlo.  

Las metas de inflación recientes (ver metas de inflación en la Figura 
5.1) se han acercado rápidamente al ri tmo de los s istemas de metas de 
inflación ya establecidos (metas de inflación implementadas). La inflación 
también fue baja en países cuya política monetaria se encuentra entre las 
metas de inflación y el tipo de cambio fi jo (promedio). Los países que están 
totalmente dolarizados o han adoptado la paridad con la moneda 
estadounidense (sistemas fijos) tienen la inflación más baja. La inflación se 
moderó en parte debido a los precios más bajos de las materias primas ya un 
nivel relativamente fuerte del dólar.   

Estas condiciones iniciales son muy importantes porque pueden dictar 
los tipos de políticas que deben usar los bancos centrales y el  espacio que 
pueden necesitar para aplicarlas. Por otro lado, la baja inflación durante la 
última década, combinada con una mayor solvencia,  da a los bancos 
centrales más espacio para reducir las tasas de interés para brindar el alivio 
que tanto necesitan las empresas y los hogares en la crisis del  coronavirus.  

 Por otro lado, la caída de las tasas de interés significa que los bancos 
centrales están más cerca del  valor cero y es difícil  imaginar indicadores 
políticos negativos en la región. Además, la fuerte depreciación de la 
moneda puede limitar la efectividad de las tasas clave debido a los efectos 
inflacionarios,  y el  mecanismo de transmisión de las tasas de interés 
oficiales a las  tasas de mercado que puede ser relativamente débil  en 
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algunos países.  Las  últimas consideraciones sugieren que los instrumentos 
directos, a menudo denominados políticas monetarias no convencionales, 
probablemente también desempeñen un papel  clave.  

 

5.3 La distancia entre   el producto e inflación en los países con 
metas de inflación 
 

Al mes de octubre de 2019,  los países con meta de inflación habían 
experimentado un promedio de cinco años de crecimiento de la producción 
por debajo de su potencial y se esperaba que se mantuvieran en esa 
situación al  menos hasta 2021, según las estimaciones del  FMI (véase figura 
5.2,)20.  

A). Para octubre de 2019, de diez países con buenos indicadores,  se 
esperaba que ocho cerraran parcialmente sus brechas de producto e 
inflación en 2020 (ver figura 5.2.) 

B).  República Dominicana fue el  único entre los países con meta de 
inflación que se estimaba que creciera por  encima del  potencial  en 2019. Se 
pronosticaba que Costa Rica y Uruguay tendrían un crecimiento del 
producto más bajo o una inflación más alta en 2020 en comparación con 
2019. 

 
20  Se espera  que la  prev is ión de  c recimiento  de l  p roducto  se revi se  a  l a  ba ja  dada  la  
cr isi s  de l  coronavi rus,  véase e l  Cap ítu lo  1 para más deta l le s.  El  pronóst ico sobre la  
in f lación no  es c laro.  La  disminución de lo s prec ios del  petró leo  conl leva una  menor 
inf lación,  pero la  f al ta  de ofer ta  de b ienes podría  hacer  subir  la  in f lación  



91 

 

Figura 5.2  

Brechas de inf lac ión y p roducto  en  pa íses con metas de  inf lac ión  

 

Fuen te:  Cálcu los de l  BID en  base a  FMI (2019).  
Nota :  La brecha de  inf lación es l a d iferencia de la in f lac ión  anual  con la  meta del  banco  
cent ral ;  la  brecha del  producto  es la  d iferenc ia  en tre  e l  producto  anual  y  su  n ivel  
potenc ia l .  Paraguay  no es tá  incluido  en  este  gráfico  debido  a fa l ta  de  da tos de  brecha  
del  producto.  (*)  Pronos ticado en  2019 y  2020 denota proyecciones de  FMI (2019).  
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En casos muy raros, la inflación supera la meta respectiva, y en cada 
caso, se proyectó que uno de estos casos estaría por debajo de la meta de 
2020 antes del  shock del coronavirus.   Si bien el  principal objetivo de los 
bancos centrales debe ser brindar asistencia a las empresas y  los hogares,  
los bancos centrales  deben calibrar cuidadosamente el uso de las tasas de 
interés oficiales cuando el  valor de la moneda es elevado.  

Incluso es posible que en algún momento las tasas de interés oficiales 
tengan que aumentarse para limitar el  aumento de la inflación que perjudica 
a los pobres,  mientras que los bancos centrales también proporcionarían 
liquidez para mantener los mercados funcionando sin problemas. Esto no 
debe llamarse una política monetaria procíclica, ya que una fuerte 
depreciación de la moneda puede indicar una fuerte postura contracíclica. 
Además, este ejemplo ilustra que los bancos centrales pueden necesitar 
considerar cómo lograr varios objetivos con diferentes instrumentos.  

 

5.4 ¿Qué pueden hacer los bancos centrales para mitigar los 
efectos del coronavirus? 
 

Las  condiciones creadas por la propagación del coronavirus no tienen 
precedentes. En consecuencia, requieren una acción política extraordinaria 
de las instituciones financieras regionales.  Además de las medidas 
tradicionales como la reducción de las tasas de interés, los bancos centrales 
deberían adoptar medidas no convencionales para evitar los efectos 
duraderos  de un shock negativo, que son temporales, pero potencialmente 
muy graves.  

Desde la crisis financiera mundial de 2008, los bancos centrales han 
desarrollado nuevas herramientas que pueden usar para ayudar a las 
empresas y los hogares a calmar la turbulencia. Los bancos centrales no 
solo se encuentran en una situación diferente a la que tenían en el período 
anterior a la crisis financiera de 2008, sino que el shock que enfrentan 
también es diferente.  Durante la  últ ima década, los bancos centrales de la 
región ganaron credibilidad al mantener baja la inflación. Las tasas 
oficiales son más bajas en comparación con 2003 y 2008, principalmente 
porque las expectativas de inflación están en línea con las  metas.  

  Sin embargo, como resultado de la crisis financiera mundial , los 
balances de los bancos centrales ya han aumentado.  Muchos países de la 
región también tienen cierta flexibilidad en términos de tipos de cambio.   
En 12 meses hasta mediados de febrero de 2020, los valores en Argentina, 
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Brasil,  Colombia, Chile, México y Perú cayeron un 2 %, mientras que 
subieron un 3 % un año antes del  colapso de Lehman Brothers.  Este ya es 
un punto de part ida diferente al  de la crisis  financiera de 2008. Además, 
aunque las posiciones de las reservas  internacionales han aumentado, no se 
estima que correspondan al crecimiento óptimo de las reservas debido a los 
riesgos y menores costos de oportunidad asociados con el aumento de las 
reservas .  Aunque los riesgos han aumentado, el  principal  impulsor de este 
resultado ha sido la reducción de los márgenes,  lo que recientemente ha 
abaratado mantener reservas más grandes (ver Cavallo y Powell, 2019).  

En el período 2003–2008, las reservas de divisas representaron el 13 
por ciento del  PIB, mientras que en el  período 2014 -2019, las reservas de 
divisas significaron el 16 por ciento del  producto interno bruto.  Dado que 
los márgenes aumentaron recientemente,  los costos de mantenimiento de 
reservas  aumentaron significativamente hasta la fecha.  Por lo tanto,  las 
condiciones iniciales pueden no ser mejores que las de la crisis  anterior 
(ver también Cavallo, 2020 para una comparación más general).  

Dado que esta crisis  involucra choques tanto de oferta como de 
demanda, la noción tradicional de gestión de la demanda contracíclica a 
través de la polít ica monetaria es menos relevante.    Sin embargo, las 
empresas y los hogares enfrentan un estrés financiero significativo. Reducir 
las tasas como política puede ser una herramienta útil  en países donde tales 
medidas pueden reducir los costos financieros para las empresas y los pagos 
de la deuda de los hogares.  

Los bancos centrales están en una posición diferente en relación con 
el margen que tienen para reducir las tasas de interés y los beneficios 
potenciales de tales polí ticas. El margen depende no solo del  nivel  de la 
tasa de interés oficial, sino también del grado de anclaje de las expectativas  
inflacionarias.  Muchos bancos centrales  ya han reaccionado bajando las 
tasas de interés.  La Tabla 5.1  brinda información adicional sobre esta y 
otras políticas monetarias implementadas por bancos centrales en América 
Latina y el  Caribe.  

Dado que la epidemia de coronavirus reduce tanto la oferta como la 
demanda, su efecto sobre los precios no está del todo claro.  Los hogares 
que emplean trabajadores en el sector informal pueden ser los más 
impactados,  no solo porque pueden perder una fuente de ingresos,  sino 
también porque es  posible que no reciban beneficios de desempleo y es 
probable que carezcan de seguro médico.  
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Las  pequeñas y medianas empresas (PYME), que dependen de las 
ventas diarias y tienen poco o ningún efectivo, también pueden estar bajo 
una fuerte presión financiera y pueden despedir trabajadores.  Estas 
empresas están conectadas con otras empresas del mismo tamaño, así como 
con empresas  más grandes a través de cadenas de suministro.  Aunque es 
posible que muchas PYMES no puedan acceder a préstamos directos, las 
tasas de interés más bajas pueden ayudar a las empresas más grandes con 
las que están conectadas a  través de la cadena de suministro y preservar 
negocios que de otro modo se verían obligados a cerrar.  

Al igual que en la crisis financiera mundial , las políticas monetarias 
no convencionales (o medidas directas de polí tica monetaria) también 
pueden ayudar a mitigar un shock negativo, especialmente cuando la 
transmisión de la política de tasa de interés (un mecanismo más indirecto) 
es débil. Los bancos centrales tienen diferentes instrumentos y poderes 
legales,  y puede haber obstáculos para extender liquidez a diferentes 
agentes o comprar diferentes t ipos de activos. Es posible que los bancos 
centrales deban considerar detenidamente cómo usar tales herramientas y si  
es apropiado realizar cambios en el marco legal para brindar mayor 
flexibilidad. 

Por ejemplo, el  Banco Central  de Colombia ya comenzó a comprar 
bonos gubernamentales y privados en el  mercado secundario, mientras que 
otros están evaluando la posibilidad de cambiar la ley en consecuencia.    
Muchos bancos centrales regionales utilizan reservas o requisi tos de 
liquidez que pueden reducirse para aumentar la liquidez de los bancos.   
Dichas instituciones financieras podrían extender la l iquidez directamente a 
las empresas.  En algunos casos, incluso puede tener sentido considerar 
diferir ciertos pagos de deuda, aunque el impacto en los balances de los 
bancos debe evaluarse cuidadosamente.  

 Los países se encuentran bajo una presión fiscal extraordinaria y 
pueden surgir problemas financieros tanto en el  sector público como en el 
privado,  lo que puede conducir rápidamente a problemas en el 
financiamiento de déficits de cuenta corriente y problemas de balanza de 
pagos. En los casos en que las condiciones macroeconómicas iniciales no 
sean demasiado fuertes,  los arreglos de contingencia u otros t ipos de deben 
considerarse seriamente préstamos del FMI.  

Estos acuerdos podrían abrir un mejor acceso al financiamiento de 
otros bancos multilaterales y posiblemente incluso de fuentes bilaterales. El 
19 de marzo, la Reserva Federal  de EE. UU. Firmó acuerdos de intercambio 
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de USD con varios bancos centrales, incluidos los de Brasil y México, por 
montos que oscilan entre 60 mil  millones de USD durante al menos seis 
meses.  

 

Tabla 5.1  

Acciones de po lí t i ca  monetar ia  tomadas por  los  bancos  cen trales  

 

 

Fuen te:  E laborac ión propia  de l  BID en base a  BID (2020)  y bancos cen tra le s.  

Estas líneas,  util izadas  con éxito  durante la cris is financiera 
internacional , tienen como objetivo suavizar el impacto sobre los préstamos 
internacionales a bancos y empresas que participan en los mercados 
internacionales tienen un efecto indirecto sobre el  crédito en general . Desde 
fines de febrero, los  tipos de cambio flexibles de la región han enfrentado 
un fuerte debilitamiento de la moneda nacional. Esto podría presionar una 
inflación en dólares en el corto plazo en países donde la transmisión aún es 
alta, pero lo que es más importante, podría presionar a las empresas con una 
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deuda de dólares.  No sólo porque la deuda de estas empresas aumenta, sino 
también porque están perdiendo ingresos en dólares y monedas nacionales.   

Los bancos centrales deben monitorear el  sector corporativo para 
comprender los posibles problemas que puedan surgir. Además, el índice se 
vio deprimido por el  rápido aumento de las salidas de capitales a la región. 
Esto incluye el  riesgo de una parada repentina en varios países con déficit 
de cuenta corriente (ver Cavallo, 2020).  La figura 5.3 muestra las salidas 
semanales de bonos soberanos de algunas regiones y sus tipos de cambio 
frente al dólar es tadounidense. Solo entre el 01 y el 25 de marzo se 
vendieron al menos US$15.480 en bonos lo que equivale aproximadamente 
a 3,8 %de PIB mensual promedio.   

Los tipos de cambio cayeron un 10 %, solo un 3 % menos que los de 
las cuatro semanas de Lehman Brothers21.  Algunos países, que son muy 
dependientes  del turismo y las remesas, pueden reducir no solo los ingresos 
sino también los tipos de cambio, poniendo más presión sobre el t ipo de 
cambio. En algunos casos, este efecto puede compensarse con la caída de 
los precios del  petróleo, pero la curva de futuros de petróleo tiene un fuerte 
aumento,  lo que indica que el mercado espera que los precios del  petróleo 
suban. Todos estos factores se reflejan en la heterogeneidad entre países,  
que depende en gran medida de sus fundamentos22,  sus condiciones iniciales 
y el alcance de la propagación del  coronavirus.  

Es probable que la salida neta de bonos y acciones continúe para los 
futuros previsibles.  Debido a la excepcionalidad de la situación actual, 
puede ser de interés de las entidades financieras valorar la posibilidad de 
asegurar la l iquidez del sistema sanitario en colaboración con la agencia 
tributaria.  En última instancia,  este es ciertamente un problema de política 
fiscal,  pero los bancos centrales pueden proporcionar rápidamente liquidez 
contra los  bonos del  gobierno a una fracción de la liquidez adicional 
necesaria.   

Finalmente, como lo muestran los períodos anteriores de 
incertidumbre, los bancos centrales deben tener una estrategia de 
comunicación clara sobre sus medidas y objetivos para el público en 
general, no solo para los expertos.  Esto contribuye a la reducción de la 
incertidumbre en todos los niveles de la sociedad. El  Banco Central  de 

 
21 Es to  corresponde a  Argentina,  Bras i l ,  Chi le ,  Co lombia ,  México  y  Perú.  

22 Uno de lo s principa les factores  e s si  e l  pa ís e s exportador o  impor tador  de pet róleo .  
Con los  prec ios de l  pet róleo en  un  mínimo h is tó rico  de  los expor tadores  de pe tróleo  
enfren taron mayores  sal idas que  lo s impor tadores de petró leo.  
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Chile hace de esto una clara prioridad al anunciar públicamente una posible 
dirección futura de la tasa de interés de la política monetaria.  

Tabla 5.3 

Flu jos  Ne tos de Bonos y  Tipo  de  Cambio  Nominal  

 

Fuen te:  Cálcu los de l  BID en  base a  datos  de EPFR Fund  F lows y  Haver Analy tics .  

Nota :  Se  incluye  a  Argentina  (ARG),  Bras i l  (BRA),  Ch ile  (CHL),  Colombia  (COL), 
México (MEX) y Perú  (PER).  La  ca tegoría  “OTROS: f lu jo bonos” corresponde a la  suma 
de lo s f lu jos ne tos de los sigu ientes pa íses:  Bol iv ia ,  Costa Rica,  Repúbl ica Domin icana , 
Ecuador ,  E l  Salvador ,  Honduras,  Jamaica,  Panamá, Paraguay y  Uruguay.  El  índ ice del  
t ipo  de cambio  nomina l  es tá  no rmal izado a  100  para la  pr imera  semana de enero de  2020 
y  es el  rat io  en tre  la  moneda doméstica  y  e l  dól ar  estadounidense  

 

5.5 Cómo aprovechar los sistemas financieros para ayudar a 
familias y empresas 
 

Los sistemas financieros reflejan las  economías que los sustentan. 
Los shocks globales y regionales del  coronavirus pueden tener un impacto 
significativo en los sistemas financieros locales. La demanda de liquidez 
probablemente aumentará y las empresas y los hogares buscarán obtener 
más préstamos o maximizar las líneas de crédito existentes para hacer 
frente al cierre parcial deliberado de la economía nacional y el aumento de 
los préstamos morosos.  Esa crisis ocurrió en un momento en que el 
crecimiento en América Latina y la región del Caribe se desaceleró por el 
crecimiento del crédito. Antes de la crisis , los bancos mantuvieron ratios de 
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capitales relativamente altos y estables, y se midió una reducción del riesgo 
que se debió en parte al aumento de la deuda pública. La evidencia sugiere 
que los bancos se comportan de manera procíclica y pueden prestar o 
reducir el  riesgo durante los malos tiempos. Pero la otra cara de la moneda 
es que los bancos actúan para proteger sus balances en una crisis .  El 
crecimiento de los préstamos en la región en la década de 2000, la 
proporción de préstamos del sector privado interno en el PIB de la región 
creció considerablemente,  pero luego más lentamente e incluso 
negativamente (ver Figura 5.3).  Sector no financiero sector privado se 
mantiene estable en alrededor de 150% del  PIB y la región aún carece de 
profundidad financiera23.  

Figura 5.3  

Crédi to  de l  Sector  Bancar io  no f inanc iero .  

 

 

Fuen te:  Cálculos  de l  BID en  base  a  Lat ín  Macro Watch  y  el  Banco de  Pagos 
In ternacionales.  Nota :  El  créd ito  a l  sector  privado  no  f inanciero es el  c réd ito  doméstico 
o torgado por  bancos e  inc luye  a  lo s 26  miembros presta tar io s de l  BID.  El  créd i to  tota l  
incluye préstamos y  bonos a  empresas,  hogares  y  al  gobierno ,  incorpora  f inanciamiento 
domés ti co  e  internac ional ,  y  es  el  promedio ponderado de 5  pa í ses:  Argent ina ,  Brasi l ,  
Chi le ,  Co lombia y  México  

 
23 Arcand ,  Berkes,  y  Panizza  (2015) sos tienen que  demas iado f inanc iamiento  puede 
perjudicar  e l  crec imiento,  s i  bien esto no parece  ap licarse a  los  pa íses en Amér ica  
Lat ina  y  el  Car ibe  dado su  nivel  ac tual  de desa rrol lo  f inanciero.  Čihák  y Sahay  (2020)  
anal izan la  re lac ión en tre  f inanciamiento  y  desigualdad  
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La historia es diferente si consideramos el número total de créditos, 
de los cuales incluyen tanto bonos como financiamiento privado, sector 
público y créditos transfronterizos. El saldo de crédito es de casi  130 euros 
del  PIB y siguió creciendo hasta 2018. Brasil es un caso interesante donde 
el crédito total de hogares y empresas respecto al PIB permaneció 
prácticamente sin cambios, pero el crédito total  siguió creciendo por encima 
de 150 % del PIB, principalmente debido a crecimiento en la financiación 
del sector público (véase el  gráfico 5.4). El financiamiento bancario total  al  
sector privado, que incluye préstamos bancarios nacionales y 
transfronterizos,  se mantuvo relativamente sin cambios.  

Figura 5.4  

Créd ito  to ta l  a l  sec tor  no  f inanciero  en Brasi l  

 

Fuen te:  Cál cu los de l  BID en  base a l  Banco  de Pagos In ternacionales  

5.6 Desempeño de los bancos 
Aunque el crecimiento de los préstamos otorgados al  sector privado 

en la  región se ha desacelerado, el desempeño de los bancos sigue siendo 
alto; evaluando los países de la región, el  promedio simple de retorno sobre 
activos es un máximo de 1.9% y en la mayoría de los casos por encima de 
1.5%. El retorno de activos en Argentina en 2018 alcanzó el  5,4 por ciento 
y los préstamos morosos han aumentado solo marginalmente en los últimos 
años, representando alrededor del 2,6 por ciento de los préstamos totales en 
el país típico24.   

 
24 Da tos de los Ind icadores de so lvenc ia  f inancier a de l  FMI.  
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  Los bancos mantienen un nivel relat ivamente estable de suficiencia 
de capital, muy por encima del nivel  mínimo a pesar de un entorno 
macroeconómico volátil .  Incluso si  las proporciones regulatorias pueden 
exceder los niveles mínimos establecidos, los cambios en las regulaciones 
aún pueden tener un impacto. Si los bancos quieren mantener una cierta 
reserva de capital que sea mayor que los requisitos de la regulación, pueden 
intentar aumentar el nivel de capital  cuando las regulaciones sean más 
estrictas25.   

  La figura 5.4 ilustra el capi tal de nivel 1 promedio y la relación 
regulatoria con respecto al capital total de activos de riesgo en diferentes 
países de la región. El capital  total  medio que representa casi  el 16 % de los 
activos de riesgo en 2018, casi el doble del mínimo recomendado por 
Basilea II y el  ratio Tier 1 media fue de casi el 13 %, superior  al nivel 
recomendado por Basilea III.   

Estos números promedio se han mantenido relativamente estables,  
aunque disminuyeron entre 2010 y 2015 y luego aumentaron un poco. Sin 
embargo, estos promedios pueden ocultar proporciones más bajas en plantas 
individuales.  La Figura 5.4.  Panel  A, i lustra los coeficientes de capital  
básico de bancos individuales. Basilea III se está implantando en esta 
región y llama la atención cómo ha aumentado el  ratio Tier 1 en los últ imos 
años. Las distribuciones para Brasil ,  (Figura 5.4, Panel B) y Colombia 
(Figura 5.4., Panel C) muestran inst i tuciones menos en 2018 con índices de 
Nivel 1 más bajos que en 2014.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
25 Ver Al iaga  Díaz ,  O l ivero  y  Powel l  (2018) .  
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Figura 5.5  

Rat ios  de  capi tales al tos  y re la t ivamente es tab les  

 

Fuen te:  Cálcu los de l  BID e  Indicadores de  so lidez  f inanciera  del  FMI.  
Nota :  Promed io  s imple del  cap i ta l  regu la tor io total  y  cap ital  T ier  1  como porcentaje  de  
los ac tivos en  r ie sgo en  los países de América Latina y el  Car ibe.  La  f igura  también  
i lu st ra  lo s  percent i le s 10 y  90 de la  d is tr ibución  en tre  paí ses.  
 

Un papel importante de la supervisión bancaria (que incluye tanto la 
supervisión como la disciplina de mercado) es asegurar que los bancos que 
experimentan perturbaciones que conducen a menores  índices de capital 
tomen medidas para mejorar la solvencia del  banco, en lugar de aumentar el  
riesgo y apostar por la "recuperación".  El índice de solvencia de los bancos 
puede verse afectado por perturbaciones en el rendimiento de los préstamos 
(por ejemplo, un aumento de los préstamos en mora), cambios en la 
valoración de los activos  financieros y cambios inesperados en la demanda 
de préstamos: el crecimiento de los préstamos reduce el  coeficiente de 
capital.   

 

Si un shock debilita la solvencia de un banco, la institución puede 
responder emitiendo más capital,  pagando menos dividendos, limitando el 
crecimiento del crédito o cambiando activos de mayor riesgo por activos de 
menor riesgo  (incluida la  tenencia de más bonos gubernamentales).   El 
análisis econométrico de los índices de capital de los bancos muestra que 
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existe fuerte evidencia de que los índices de capital permanecen estables y 
que los bancos están tomando medidas para revertir estos índices y 
acercarse al promedio a largo plazo. Para aquellos bancos donde el índice 
de capital  cae al nivel mínimo regulado, el nivel a largo plazo parece ser la 
tasa de rendimiento (que suele ser mucho más alta que el valor regulatorio 
mínimo) se dice que es aún mayor. Lo que de forma efectiva sugiere que los 
bancos están ejecutando la actividad regulatoria en la región (ver Figura 
5.1) 

Figura 5.6  

Ratios  Tier  1  en Bancos.  

 

Fuente: Cálculos del BID en base a SNL Financial (S&P Global Market Intelligence). 
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5.7 ¿Cómo mantienen los bancos los ratios de solvencia 
estable?  
   

La relación entre la solvencia de los bancos y los activos ponderados 
por riesgo se mantuvo notablemente estable. ¿Cómo se logra esto? Durante 
un fuerte crecimiento económico, los activos aumentan junto con los 
riesgos,  pero los bancos también pueden aumentar el capital  (en caso de 
mayores ganancias y menores reservas requeridas) para mantener un índice 
de solvencia relativamente estable.  Durante las recesiones, los índices de 
capital tienden a caer porque las utilidades retenidas son más bajas y debe 
hacer más provisiones para préstamos en mora.  

 Los bancos también pueden emitir más capital ,  pero durante una 
crisis,  lo que puede ser difícil  o muy costoso. En consecuencia,  los bancos 
pueden reducir sus activos o asumir riesgos en un intento de mantener 
estable su índice de solvencia.  Desde el punto de vista de la estabilidad 
financiera, esto puede considerarse una acción responsable de los bancos 
para mantener el nivel de solvencia.  

Sin embargo, esto significaría que los bancos están desmejorando el 
ciclo económico. El desglose de los cambios en el coeficiente de capital  por 
activos de riesgo es útil  para mostrar cómo los bancos mantienen 
coeficientes de capital estables en la práctica  (ver Figura 5.7). En 2014 y 
2015, después de que cayeron los precios de las materias primas, a medida 
que aumentaron los activos de bancos, estos redujeron el riesgo y, por lo 
tanto, mantuvieron índices de solvencia relativamente estables.  En 2016, el 
capital disminuyó, así como los riesgos y activos mientras crisis del coronavirus 
disminuya. 

Así, los bancos pudieron aumentar su capital en ratio en 2017 
continuó, la reducción de activos y riesgos y el ratio de solvencia aumentó.   
Las  noticias fueron mejores en 2018, cuando el crédito comenzó a crecer y 
la toma de riesgos incrementado ligeramente.  Los bancos lograron recaudar 
capital,  por lo que los índices de capital de cayeron solo moderadamente.  
Durante cinco años de bajo crecimiento económico en la región, los activos 
permanecieron prácticamente sin cambios, el capital  disminuyó levemente y 
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el riesgo se redujo significativamente ya que los bancos tenían mayores 
cantidades de valores gubernamentales. Todo esto dio como resultado que la 
relación de solución de permaneciera estable. La conclusión de este análisis 
de la si tuación actual es que los bancos de la región cuentan con reservas de 
capital significativas y operan de manera conservadora para mantener 
estables los índices de capital regulatorio. Es probable que algunos bancos 
tengan que depender de estos amortiguadores antes de que la pandemia 
alcance niveles mínimos. 

5.8 La inclusión financiera en los tiempos del coronavirus 
 

El sistema financiero puede desempeñar un papel  importante como 
vehículo de polí ticas destinadas a proporcionar alivio a los hogares y las 
empresas frente al choque del coronavirus, pero su efectividad depende de 
quiénes puedan ser alcanzados por esos esfuerzos. En América Latina y el 
Caribe,  la mitad de la  población mayor de quince años no tiene una cuenta 
bancaria, en comparación con el 20% en Europa y Asia Central  (ver Figura 
5.7) 
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Figura 5.7   

Porcenta je  de la  poblac ión mayor  a  15  años con  una cuenta en  una 

Inst i tución f inanciera  

 

Fuente: Cálculos del BID en base a Findex. 
Nota: Para Jamaica, el valor correspondiente al año 2017 es el valor de 2014. El 40% más pobre se refiere a 
los dos quintiles más bajos de la distribución del ingreso familiar 
 

Los fondos inadecuados y los altos costos son las razones citadas con 
más frecuencia para no tener una cuenta26.  Los sistemas financieros  en 
América Latina y el Caribe son relativamente pequeños y concentrados, con 
márgenes altos,  lo que sugiere una falta de escala y competencia27.   A pesar 

 
26 La base  de  datos Global  Findex de l  Banco  Mundia l  es  una  encuesta  a  hogares  
representat iva a  nive l  mundia l  sobre ind icadores  f inanc ieros .  Los datos  es tán 
d ispon ib les  para  2011, 2014 y 2017 para más de 140  economías  (D emirgüç-Kunt  et  a l . ,  
2018) .  

27 La  mayoría  de  los  e studios encuen tran impor tan tes economías de esca la  en  la  banca ,  
por  lo  que  los  pequeños s i stemas f inancieros pueden incurr ir  en grandes costos.  Sin  
embargo ,  lo s  s i stemas f inancieros de l a  reg ión  también  están  concentrados,  por  lo  que 
algunas ins t i tuc iones pueden lograr  c ier ta esca la,  pero los  márgenes son  al tos  y  la  
competencia e s débi l ,  ver  Caval lo  y  Serebr isky  (2016)  y  Hansen  y Urbina (2018) para  
una  d iscusión  general .  .  . ,  Canon, Cor tés y  Guerrero (2019),  Gomez-Gónzalez ,  Tamayo y  
Valencia (2019) y  Ornelas,  da  Si lva y  Van Doornik  (2020) sobre  márgenes y  cuest iones  
de compe tenc ia.  
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de los avances tecnológicos y los esfuerzos para promover la inclusión 
financiera,  las tasas de part icipación y el  uso de servicios bancarios 
modernos siguen siendo bajos. La región tiene pagos en línea menos y más 
pagos en efectivo para artículos que cualquier otra región del mundo. 

 

5.9 Cuando el coronavirus infecta el sector financiero. 
 

El   impacto del coronavirus puede afectar gravemente a la actividad 
económica, de las empresas, los hogares. Los sistemas financieros 
inevitablemente t ienen efectos secundarios.  Cuando estalló esta crisis,  los 
sistemas financieros se encontraban en general en buen estado, con altos 
indicadores de solvencia y liquidez. El  aumento de la demanda de liquidez, 
los pagos más altos para cubrir posibles obligaciones cambiarias debido al  
debilitamiento de la moneda y el aumento de los préstamos en mora puede 
desestabilizar a algunas instituciones financieras, los bancos centrales y las 
autoridades de supervisión bancaria deben monitorear de cerca el desarrollo 
de la crisis  e implementar las correspondientes medidas necesarias.  Dado 
que la crisis del coronavirus es tanto un shock de demanda como de oferta, 
que puede amenazar la liquidez y solvencia de empresas y hogares, su 
efecto sobre la oferta y demanda de crédito no está claro. Algunas 
compañías pueden solicitar crédito adicional  o maximizar las l íneas 
existentes durante una crisis.   

 

En el  sector de la salud de compras importantes donde la oferta 
nacional  se sustituye por importaciones,  la demanda de crédito puede 
aumentar.  Otras empresas obligadas  a reducir su tamaño o incluso cerrar 
operaciones pueden necesitar menos crédito. Algunos hogares pueden 
obtener  nuevos préstamos para atención médica o para complementar los 
ingresos,  de los cuales el nivel  de endeudamiento ha disminuido, pero es 
probable que la demanda de bienes duraderos e hipotecas disminuya. 

 La buena comunicación con bancos y otras instituciones financieras 
y empresas, dependerá de la administración de los datos en t iempo real  que 
paga, entendiendo que la dinámica crediticia es importante para orientar la 
política. Detener la propagación del virus es precisamente la primera 
prioridad de la política nacional, lo que significa que la actividad 
económica caerá.  La polít ica fiscal  debe apuntar a evitar que este resultado 
se intensifique y tratar de ayudar a las empresas y los hogares durante este 
shock. En estas condiciones,  es clave mantener la liquidez en el mercado 
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crediticio y poder responder a los aumentos de liquidez y demanda 
crediticia.  

  Los bancos están naturalmente inclinados a proteger la solvencia y la 
liquidez y a limitar los préstamos, pero es probable que cada uno 
individualmente exacerbe la crisis. Los bancos tienen importantes  colchones 
de capital y liquidez que pueden util izarse en crisis.  Algunos países han 
desarrollado amortiguadores  más fuertes después de implementar las pautas 
de Brasilea III. Dependiendo de la situación de cada país y del mercado 
crediticio (capital  de trabajo para empresas,   créditos al  consumo, etc.) , 
sería de interés de la supervisión bancaria informar a los bancos que deben 
reducir sus límites de crédito y considerar un temporal Posición ligeramente 
relajada según las normas reglamentarias.   

Para los propietarios de pequeñas empresas y de crédito al consumo, 
los bancos deben tratar de trabajar con clientes que han perdido ingresos 
temporalmente.  Cierta ayuda, como una extensión de tiempo, puede ser 
beneficiosa para ambas partes para evitar retrasos en los pagos e 
incumplimientos costosos. En países donde se espera un problema de 
incumplimiento de pago más grave, las autoridades pueden considerar un 
enfoque coordinado, como una moratoria temporal en algunos pagos de 
préstamos, para proporcionar alivio especialmente para préstamos a los 
hogares más pobres las empresas más pequeñas.  

 

La Tabla 5.1 enumera los  países de la  región que implementaron es tas 
y otras medidas. Las autoridades de estos países quieren verificar el posible 
impacto en el balance o las cuentas de tesorería de los bancos si los bancos 
reciben una compensación. Cualesquiera que sean las medidas que se 
tomen, los supervisores deben continuar recopilando datos comparables a lo 
largo del tiempo y quizás con más frecuencia de lo habitual .  

Esto no es una relajación de las regulaciones existentes, aunque se 
han relajado algunos estándares regulatorios. De esta manera, los 
supervisores pueden continuar monitoreando de cerca a las instituciones 
financieras, para evaluar la dinámica de los colchones existentes de los 
bancos y garantizar que se mantenga la estabilidad financiera.  



108 

 

Tabla 5.4 

Acciones de  pol í t ica  tomadas por  los pa íses para mejorar  e l  crédi to  y  
la  l iqu idez  

 

Fuen te:  E laborado  por  e l  per sona l  de l  BID en  base a BID (2020).  

 

 

 

El covid-19 puede afectar gravemente la actividad económica de las   
empresas y los hogares . Los sistemas financieros inevitablemente tienen 
efectos secundarios.  Cuando estalló esta cr isis , los sistemas financieros se 
encontraban en general  con una buena dinámica,   con altos indicadores de 
solvencia y liquidez.    El aumento de la demanda de liquidez, los pagos más 
altos para cubrir posibles obligaciones cambiarias debido al  debilitamiento 
de la moneda y el aumento de los préstamos en mora pueden estresar a 
algunas instituciones financieras.  
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Los bancos centrales y  las autoridades de supervisión bancaria deben 
monitorear de cerca el  desarrollo de la crisis e implementar las 
correspondientes medidas necesarias. Dado que la crisis  del coronavirus es 
tanto un shock de demanda como de oferta, que puede amenazar la liquidez 
y solvencia de empresas y hogares,  su efecto sobre la oferta y demanda de 
crédito no está claro. Algunas compañías pueden solicitar crédito adicional 
o maximizar las líneas existentes durante una crisis. En el sector de la salud 
u otras compras importantes donde la oferta nacional  se sustituye por 
importaciones,  la demanda de crédito puede aumentar.   

Otras empresas  obligadas a reducir  su tamaño o incluso cerrar 
operaciones pueden necesitar menos crédito. Algunos hogares pueden 
obtener  nuevos préstamos para atención médica o para complementar los 
ingresos,  de los cuales el nivel  de endeudamiento ha disminuido, pero es 
probable que la demanda de bienes duraderos e hipotecas disminuya. Buena 
comunicación con bancos y otras inst ituciones financieras y empresas y 
datos en tiempo real que paga, entendiendo que la dinámica crediticia es 
importante para orientar la política.   

 Detener la  propagación del virus es precisamente la primera 
prioridad de la política nacional, lo que significa que la actividad 
económica caerá.  La polít ica fiscal  debe apuntar a evitar que este resultado 
se intensifique y tratar de ayudar a las empresas y los  hogares durante este 
shock. En estas condiciones,  es clave mantener la liquidez en el mercado 
crediticio y poder responder a los aumentos de liquidez y demanda 
crediticia. Como se discutió en este capí tulo, los bancos están naturalmente 
inclinados a proteger la solvencia y la liquidez y limitar los préstamos, pero 
es probable que cada uno individualmente exacerbe la crisis.   

  Los bancos tienen importantes colchones de capital  y liquidez que 
pueden utilizarse en crisis.  Algunos países han desarrollado amortiguadores 
más fuertes después de implementar las pautas de Brasilea III.  Dependiendo 
de la si tuación de cada país y del  mercado crediticio (capital  de trabajo para 
empresas,   créditos al consumo, etc.) , sería de interés de la supervisión 
bancaria informar a los bancos que deben reducir sus l ímites de crédito y 
considerar un temporal Posición ligeramente relajada según las normas 
reglamentarias. Para los propietarios de pequeñas empresas y de crédito al 
consumo, los bancos deben tratar de trabajar con clientes que han perdido 
ingresos temporalmente. Cierta ayuda, como una extensión de tiempo, 
puede ser beneficiosa para ambas partes para evitar retrasos en los pagos e 
incumplimientos costosos  
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En países  donde se espera un problema de incumplimiento de pago 
más grave,  las autoridades pueden considerar un enfoque coordinado, como 
una moratoria temporal  en algunos pagos de préstamos, para proporcionar 
alivio especialmente para préstamos a los hogares más pobres, las empresas 
más pequeñas. La Tabla 5.1 enumera los países de la región que 
implementaron estas y otras medidas.  

Las  autoridades  de estos países  quieren verificar el  posible impacto 
en el  balance o las cuentas de tesorería de los bancos si  los bancos reciben 
una compensación.   Cualesquiera que sean las medidas que se tomen, los 
supervisores deben continuar recopilando datos comparables a lo largo del 
tiempo y quizás con más frecuencia de lo habitual.   

Esto no es una relajación de las regulaciones existentes, aunque se 
han relajado algunos estándares regulatorios. De esta manera, los 
supervisores pueden continuar monitoreando de cerca a las instituciones 
financieras, para evaluar la dinámica de los colchones existentes de los 
bancos y garantizar que se mantenga la estabilidad financiera.  

 

5.10 Reflexiones finales acerca de aplicación de las políticas 
para combatir la pandemia. 
 

Debido a la excepcionalidad de la situación actual, puede ser  de 
interés de las entidades financieras valorar la posibilidad de asegurar la 
liquidez del sistema sanitario en colaboración con la agencia tributaria. En 
última instancia,  este es ciertamente un problema de política fiscal, pero los 
bancos centrales pueden proporcionar rápidamente l iquidez contra los bonos 
del  gobierno a una fracción de la liquidez adicional necesaria.  

  Finalmente, como lo muestran los períodos anteriores de 
incertidumbre, los bancos centrales deben tener una estrategia de 
comunicación clara sobre sus medidas y objetivos para el público en 
general, no solo para los expertos.  Esto contribuye a la reducción de la 
incertidumbre en todos los niveles de la sociedad. El  Banco Central  de 
Chile hace de esto una clara prioridad al anunciar públicamente una posible 
dirección futura de la tasa de interés de la política monetaria.  

Las  intervenciones  consideradas conducirán a  la inflación, 
perjudicando aún más a los pobres.  Los bancos centrales t ienen muchas 
herramientas a su disposición, y se debe considerar que las combinan de la 
manera más simple posible.  La polí tica de tasas de interés puede ser más 
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apropiada en países donde las expectativas de inflación están bien ancladas, 
donde la  transmisión de la depreciación de la moneda a la inflación es 
limitada y donde el mecanismo de transmisión de tasas de interés del 
mercado de tasas de interés es relativamente fuerte.  

Es posible que los países que no cumplan con estas condiciones 
deseen centrarse más en instrumentos directos (a veces denominados 
políticas monetarias no convencionales), como la reducción de las reservas 
y los requisitos de liquidez, la compra de activos y la provisión de liquidez 
a los bancos y otros instrumentos financieros.  Si  las condiciones empeoran 
y se cuenta con el  marco legal y regulatorio apropiado, es posible que 
deseen extender la liquidez a otras entidades.  

Además, estos diversos  instrumentos  pueden tratar de lograr 
diferentes objetivos mediante la reducción de las t asas de interés para 
facili tar los pagos de préstamos y garantizar una liquidez adecuada. Sin 
embargo, se debe tener cuidado para asegurar que estas operaciones estén 
debidamente calibradas y monitoreadas.  La experiencia de los anteriores 
muestra la necesidad de la cautela. Sin embargo, dependiendo de cómo se 
desarrolle esta crisis, los bancos centrales de algunos países pueden 
implementar medidas temporales agresivas para limitar las  quiebras 
corporativas generalizadas. Mitigar los efectos de la crisis del coronavirus 
debe ser una prioridad.  

La buena comunicación es importante en es te sentido entre ambos 
sectores.  Si el sector privado comprende el  propósito de cada política 
anunciada y aprecia la coherencia de las polít icas adoptadas,  es más 
probable que tenga éxito. Los bancos centrales que han logrado altos 
niveles de credibilidad generalmente tienen más espacio para implementar 
intervenciones temporales agresivas sin causar  salidas de capital , presiones 
inflacionarias u otras reacciones adversas. La lección de la gestión de crisis 
pasada es la importancia de una comunicación clara y el  establecimiento de 
credibilidad al actuar de manera consistente sobre esos mensajes y 
compartir una visión creíble para superar la crisis .  

Muchos países de la  región han logrado avances significativos en la 
creación de un marco macroeconómico común. Los bancos centrales 
ganaron credibilidad, lo que significó baja inflación y ancló las 
expectativas de inflación. El manejo de la crisis actual determinará si  la 
región puede construir sobre esta base y continuar mejorando la política 
monetaria a medida que la crisis se calma, aumentando la independencia del 
banco central  y profundizando la brecha entre la política monetaria y los 
procesos políticos decisiones. También es necesaria una buena coordinación 
con las autoridades fiscales y financieras para garantizar un marco político 
común.  
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Cómo usar la  polí tica monetaria para contener la crisis 25 como sin 
duda el coronavirus tendrá un gran impacto en la economía de la región. 
Los bancos centrales pueden ayudar a mitigar el alcance de este shock al 
reducir las tasas de interés y proporcionar liquidez para mantener abiertas 
las cadenas de suministro y minimizar la pérdida de empleos y las quiebras. 
Estos pueden ser t iempos muy difíciles que pueden requerir  medidas 
extraordinarias temporales tomar crédito por primera vez, y si paga a 
plazos, puede usar su historial  de pago para obtener un préstamo comercial 
en el  futuro.   

Las instituciones financieras internacionales, incluidos los lados de 
crédito privado y soberano de los bancos multilaterales de desarrollo, 
pueden ayudar a los países a diseñar y financiar  estas líneas.  El  Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) otorgó préstamos a gobiernos y bancos 
centrales para financiar apoyo de l iquidez en el sector manufacturero 
durante la crisis financiera mundial  y t iene una facil idad conocida como 
Programa de Crédito Global  que los bancos suelen utilizar en el nivel ,  
como facil idades de préstamo y garantía, que generalmente están destinadas 
a pequeñas y medianas empresas.  

 Los bancos multilaterales de desarrollo del sector privado, como 
BID-Invest  del Grupo BID y la Corporación Financiera Internacional del 
Grupo del  Banco Mundial,  otorgan regularmente préstamos directamente al  
sector privado, incluidos los bancos privados. El Grupo BID anunció 
recientemente $3,300 millones de recursos disponibles para préstamos 
gubernamentales, lo que aumentará el tamaño del programa de préstamos de 
2020, en aproximadamente $12,000 millones, con $5,000 millones de BID 
Invest , disponibles para apoyar al sector privado. 

       
Los sistemas financieros de la región están dominados por bancos que 

tenían reservas de capital  y liquidez estables y altas al estallar la crisis del 
coronavirus. El impacto negativo en las economías de la región sin duda 
afectará los balances de los bancos y los bancos centrales y  los supervisores 
bancarios querrán seguir de cerca el desarrollo de la situación. Se espera 
que aumenten los requisitos de l iquidez y préstamos en mora.  

  Si bien algunos bancos deben usar sus reservas, mantener la 
estabil idad financiera debe ser una prioridad. Si la estabilidad financiera se 
ve seriamente amenazada,  la crisis  se profundizará y la recuperación puede 
retrasarse. Al mismo tiempo, los bancos públicos y privados pueden ser 
herramientas útiles para brindar asistencia a hogares y empresas.   

Se pueden utilizar diferentes políticas para proporcionar liquidez 
principalmente a negocios  formales en lugar de negocios informales,  y a 
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hogares de clase media en lugar de los más pobres,  porque la inclusión 
financiera en la región es persistentemente baja. Las innovaciones de 
Fintech están cambiando este panorama (ver BID/Finnovista 2018) y se 
pueden util izar para aumentar la inclusión financiera y brindar ayuda en 
esta crisis. Sin embargo, los políticos deberían tratar de mantener vivas las 
empresas y pagar a sus trabajadores,  incluso si  esas empresas ahora están 
cerradas.  Si las empresas retienen a sus trabajadores y capital,  pueden 
continuar donde dejaron de fabricar productos o brindar servicios para 
satisfacer la demanda recuperada después de la tormenta.  

 

5.11 Conclusiones 
 

El nuevo coronavirus ha cobrado un gran número de vidas, el virus 
continuaba propagándose a un ri tmo acelerado y a principios de abril  de 
2020 había más de 1 000 000 casos y más de 50 000 muertes en todo el 
mundo. Casi  todos los países tienen que hacer  frente a esta crisis.  Según un 
estudio reciente del Imperial  College London, de 3,2 millones de personas 
en América Latina y el  Caribe morirían sin medidas para detener la 
propagación del virus. Pero los países tomaron medidas efectivas para 
detener la propagación del  virus formulando polí ticas a medida que navegan 
por el  panorama macroeconómico desconocido resultante.   

América Latina y el  Caribe sobrevivió relat ivamente bien a la crisis 
financiera mundial  de 2008, evitando las crisis  bancarias en las principales 
economías y logrando una rápida recuperación. Varios países respondieron 
a este shock temporal con un crecimiento fiscal sostenido, lo que impulsó el 
aumento de los niveles de deuda al final del auge comercial.  
Posteriormente,  los países de la región implementaron un importante ajuste 
para reactivar las finanzas del país. Muchos países de la región también han 
suscrito acuerdos monetarios con baja inflación y tasas de interés 
relativamente bajas.  Así mismo los países también han implementado (o 
están implementando) regímenes de tipo de cambio flexible con metas de 
inflación, los sectores bancarios son generalmente saludables y la mayoría 
de los países han acumulado fondos internacionales.   

Los amortiguadores  resultantes  y los marcos monetarios, financieros 
y fiscales estables y equilibrados son extremadamente importantes para 
superar la actual  crisis.  Sin embargo, el coronavirus tiene un impacto 
significativo en el  equilibrio de las finanzas públicas y ejerce presión sobre 
las monedas y otros indicadores monetarios y financieros.  La mayoría de 



114 

 

los países de la región son relativamente pequeños y abiertos tanto 
comercial como económicamente China,   Estados Unidos y Europa están 
sufriendo pérdidas importantes en el PIB, lo que sin duda afectará a nuestra 
región.  

China ahora parece estar recuperándose, pero todavía hay una guerra 
que ganar para EE. UU. y Europa.  Muchos países están implementando 
medidas agresivas de distanciamiento social y a principios de abri l de 2020 
hubo signos posit ivos de que el número de casos comenzó a disminuir en 
algunos países europeos. Sin embargo, si consideramos únicamente el shock 
de demanda externa, la caída de los precios de las materias primas y el 
shock de los mercados financieros,  la región experimentará una recesión 
importante este año, probablemente superando la medida en 2009 (alrededor 
de 2 % en el  PIB).   

El escenario más extremo considerado en este informe resultar ía en 
una recesión.  Si  bien existe incertidumbre sobre cómo se desarrollará la 
crisis de salud, es  importante considerar las prioridades polít icas y la 
secuencia adecuada. El objetivo principal debe ser detener la propagación 
del  virus,  evitar sobrecargar el  sector de la salud, garantizar recursos 
adecuados y salvar vidas.  Otra prioridad debería ser ayudar a  los hogares 
más vulnerables que han perdido sus medios de subsistencia debido al 
distanciamiento social y otras medidas.  

El tercer objetivo es apoyar a las empresas para minimizar el 
crecimiento del  desempleo, la separación de empresas y trabajadores, y  
evitar costosas quiebras y  liquidaciones. El monitoreo cercano del sector 
financiero debe ser una prioridad adicional para garantizar la estabilidad 
del sector financiero y permitir que los bancos comerciales ayuden a las 
empresas y los hogares.  

En cada región, la mayoría de las políticas deben diseñarse y 
entregarse como medidas temporales y excepcionales ser monitoreadas de 
cerca para garantizar que las intervenciones realmente lleguen a los 
beneficiarios previstos,  y los formuladores de polít icas deben considerar de 
antemano cómo se el iminarán gradualmente estas políticas para mantener el 
sólido marco fiscal, monetario y financiero establecido antes de la crisis.  

 En el  sector de la salud, la propia propagación del coronavirus dicta 
la política adecuada. Los estados han cerrado negocios no esenciales.  
Aunque las políticas agresivas y rápidas de hoy pueden tener costos 
significativos a corto plazo, la evidencia sugiere que pueden ralentizar la 
propagación del virus y salvar vidas. A medida que disminuye el número de 
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casos y aumentan los recursos para pruebas y rastreo de contactos, y se 
pueden implementar medidas de cuarentena, haciéndose más complejas y 
menos intrusivas y costosas,  se pueden considerar otras estrategias menos 
agresivas.   

  Las economías desarrolladas con tasas de interés históricamente bajas 
pueden sostener sus economías por largos períodos de tiempo con 
programas financieros muy grandes y sin mayores amenazas a su estabilidad 
financiera. Muchos países emergentes no se encuentran en una posición tan 
ventajosa. Por lo tanto, muy importante priorizar las medidas y asegurar 
que se obtiene el mejor rendimiento de cada peso de apoyo. El número total 
de paquetes de impuestos depende de la financiación disponible.   

Primero, las ganancias de eficiencia pueden identificarse tanto 
términos de ingresos como de costos.  En segundo lugar, se pueden ahorrar 
recursos en algunas áreas y transferirlos a necesidades prioritarias. En 
tercer lugar, algunos países tienen acceso a mercados y pueden endeudarse 
más sin poner en peligro la sostenibilidad, aunque es probable que tengan 
costos de financiamiento más altos.   

 
La posición fiscal de los países de la región varía, debido a las 

fuentes diferentes de financiamiento. Los países también pueden solicitar 
recursos adicionales  a instituciones mult ilaterales y bilaterales. Informes 
recientes indican que un gran número de países están negociando con el  
FMI financiamiento de emergencia y programas de préstamos más grandes, 
y los bancos multila terales de desarrollo como el  Banco Interamericano de 
Desarrollo ya han anunciado programas de apoyo. Los países tienen acceso 
a intercambios y ot ros acuerdos financieros.  

 
La Reserva Federal  ha ampliado las l íneas  de intercambio para 

proporcionar la l iquidez a algunas de las economías emergentes más 
grandes, como Brasil y México, y algunos países t ienen líneas de 
intercambio o crédito con otros países,  como China.  
 También es posible espiar los balances de los bancos centrales. En este 
contexto,  las economías emergentes tienden a estar en desventaja en 
comparación con muchos países desarrollados, donde una demanda de 
dinero más estable,  menos volati lidad y mayor credibilidad pueden permitir 
una mayor liquidez sin salidas de capital y depreciación brusca de la 
moneda. ,  posibles problemas de balance e inflación.  Aunque los bancos 
centrales de algunas economías emergentes t ienen margen para importantes 
operaciones de liquidez y financiación temporales y de emergencia, deben 
calibrarse cuidadosamente para mantener la estabil idad económica. Los 
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bancos comerciales también pueden ser parte de una solución. La mayoría 
de los bancos de la región cuentan con reservas significativas de capital y 
liquidez,  específicamente para resistir grandes choques negativos . Si 
pueden mantener límites  de crédito y,  con el apoyo de las instituciones 
fiscales o financieras, extienden la liquidez a las empresas y mantienen 
reglas adecuadas de solvencia,  se pueden minimizar los costos asociados a 
la propagación del coronavirus.   

Sin embargo, cuando una cris is de salud se convierte en una crisis 
macroeconómica general, los costos humanos y financieros son aún 
mayores,  lo que subraya la necesidad de diseñar intervenciones que 
también protejan la estabilidad financiera. China ya ha comenzado a 
recuperarse,  y  aunque ha habido grandes pérdidas en el  producto interno 
bruto,  la producción industrial ha comenzado a aumentar y el consumo 
debería seguir su ejemplo. Es deseable que en Europa y otros países 
desarrollados también puede comenzar a ver una disminución en los casos 
en las próximas semanas y luego puede recuperar sus fondos.  Las pérdidas 
del  PIB también son grandes,  pero los enormes programas financieros y el 
apoyo sin precedentes de los bancos centrales están alentando la 
recuperación.  

Este desarrollo sería positivo para la demanda mundial, los precios de 
las materias primas y los mercados financieros. En América Latina y el 
Caribe, los países también están siguiendo políticas agresivas de 
distanciamiento social que deberían dar frutos en la contención del virus. 
Durante este período, la política económica debe buscar que los sistemas 
financieros se mantengan fuertes para que puedan actuar como una 
herramienta de apoyo a las empresas.  También puestos de trabajo y ayudar a 
las familias más pobres y vulnerables de los sectores formal e informal que 
pueden perder su fuente de ingresos.   

Las  fuentes de financiación pueden ser l imitadas,  por lo que el uso 
eficiente de los recursos es esencial .  Para evitar mayores costos, es 
importante mantener la estabilidad económica y financiera. Los programas 
de emergencia deben establecerse estrictamente de forma temporal . Si es 
posible mantener el  núcleo de la economía, mantener los lazos entre 
empresas y empleados y mantener bajas las liquidaciones de empresas, 
minimizar la destrucción de capital entonces debería recuperarse cuando la 
crisis sanitaria disminuya.  
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La incertidumbre todavía está presente,  no hay suficiente 
información sobre la naturaleza del virus y cómo prevenir su propagación. 
También es necesario continuar trabajando para identificar las mejores 
políticas económicas y su secuencia para apoyar la economía durante la 
pandemia. Los gobiernos de América Latina y el  Caribe están buscando 
respuestas a estos problemas, y el Banco Interamericano de Desarrollo está 
llevando a cabo un extenso programa de investigación para ayudar y apoyar 
sus esfuerzos.  
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